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Editorial

Stella Palma

A continuación presentamos el programa correspondiente al
XVI Encuentro Internacional del Campo freudiano - Segundo Encuentro Americano
Los resultados terapéuticos del psicoanálisis Nuevas formas de la transferencia

1) Los resultados terapéuticos en los síntomas actuales 

a) En los síntomas actuales de niños y adolescentes (ADHD, Violencia infantil y juvenil, Fracaso escolar, etc.) 

b) En los síntomas actuales que afectan el cuerpo (Bulimias y anorexias, SIDA, Tatuajes y piercing). 

c) En los consumos adictivos: drogas legales (alcoholismo y polimedicación) e ilegales (politoxicomanías). 

2) ¿A qué llamamos resultados terapéuticos en las psicosis? 

a) En las presentaciones de enfermos. 

b) En la clínica con niños (el problema del autismo, la debilidad mental). 

c) Psicosis encubiertas por toxicomanías, anorexias, etc. 

3) ¿Nuevas formas de la transferencia? 

a) En las depresiones, los ataque de pánico, en el stress post-traumático. 

b) En los dispositivos no tradicionales (abordaje familiar, grupal, vincular). 

c) En los dispositivos institucionales (la urgencia, el hospital, los seguros médicos, las obras sociales) 

4) Los fundamentos epistemológicos 
a) Epistemología de la evaluación. 

b) Epistemología y ética del lazo social (las nuevas configuraciones familiares, la transferencia en las instituciones, etc.). 

c) Las terapias sin clínica. El medicamento y la transferencia. 

5) Los dispositivos no sanitarios: resultados y transferencias. 

a) La intervención analítica en el ámbito jurídico (peritajes, mediaciones, trabajo en las cárceles, etc.) 

b) El analista en los gabinetes educativos. 

c) Los analistas en los mass media. 

Estos son los temas propuestos para trabajar para el próximo Encuentro Americano que se realizará en Buenos Aires en el mes de septiembre del 2005.

Es de esperarse que el IOM tenga una presencia en el Encuentro, como la tuvo el año, pasado en el Encuentro anterior y cuyos trabajos dieron origen al primer libro del IOM Usos del psicoanálisis – Relatos. 
Esta vez la forma de trabajo será diferente. La inclusión será a título personal (aunque pueden ser más de uno). Cada uno (o varios) elegirán alguno de estos 5 temas presentados acá arriba y realizará un trabajo sobre el mismo. Esto puede tener como efecto que gente de diferentes ciudades este trabajando el mismo tema, en cuyo caso podrán comunicarse, en caso de querer hacerlo, y  trabajar conjuntamente. 
Habrá tres mesas por tema (correspondientes a los subtemas). Los trabajos deberán enviarse por mail antes del 10 de junio del año próximo y serán publicados en la página Web del Encuentro (no habrá publicación escrita). Se deberá adjuntar un abstract de una página y media. La Comisión Científica del Encuentro seleccionará los trabajos.
En el transcurso del año próximo habrá unas noches de la Escuela dedicadas a presentar el estado de trabajo para el Encuentro, donde el IOM participará de una de ellas (mas adelante nos comunicaran la fecha).
Esperamos que el entusiasmo del IOM se manifieste nuevamente en esta propuesta y que podamos tener otro libro que de cuenta de ello.

En los próximos Happenings iremos teniendo más precisiones sobre el modo de trabajar y también esperamos propuestas que aparecerán en la sección  “Ida y vuelta”.

En ocasión de las Jornadas anuales de la EOL tendremos la reunión general del IOM que solemos tener en ese momento y allí podremos también conversar sobre estas propuestas. La semana próxima anunciaremos la fecha, la sala y el horario de la reunión.

Noticias
CID-Jujuy

Adrián Scheinkestel, comienza interrogándose sobre a qué inconsciente se alude hoy, cuál discurso analítico responde al discurso amo haciendo el revés del mismo y cuándo introducir un punto de basta que oriente el deseo insatisfecho en relación a un imposible en lo real. Enlaza esto con la clínica diferencial, el tema del diagnóstico como uno de los objetivos de las entrevistas preliminares subrayando los momentos, estructural y nominalista a propósito del mismo, precisando que hay siempre una brecha en toda clasificación, punto de inclasificable que apunta al modo de gozar del sujeto, lo que establece una diferencia con la clasificación automática del DCM IV. Destaca que Miller aborda este punto y a su entender también en la primera edición alemana a los Escritos está este concepto que ubica al analista mismo como un inclasificable. Retoma la cuestión de las identificaciones y se refiere al planteo de JAM en Los signos del goce, en donde habla de la identificación histérica como inverosímil, tomando en paralelo la transferencia y la identificación (constituyente-constituida) lo que posibilita un punto de orientación en la teoría y en la clínica. Toma la vía freudiana para ubicar en el texto Psicología de las masas, los tres tipos de identificación deteniéndose en la tercera (identificación histérica) a la que ejemplifica con el “Sueño de la bella carnicera”. Desde otro ángulo alude a las identificaciones primarias y secundarias, colocando al sujeto histérico en la triangulación que suponen estas últimas. Desglosa las cuatro asociaciones de la bella carnicera destacando la genialidad de Freud para descubrir que se encuentra ante alguien que desea tener un deseo insatisfecho. Puntualiza el desarrollo de Freud que establece que hay un deseo de tener un deseo insatisfecho y el aporte de Lacan que va más allá, el deseo es deseo del Otro. Localiza la estructura clínica en el grafo del deseo explicitando la diferencia entre demanda y deseo. A la imposibilidad de decir, el deseo la vincula con el no-todo y hace referencia a la mentira histérica tratada por JAM en la conferencia de Bruselas. Por otro sesgo toma la operación histérica que desacopla el deseo y el goce para mantener un deseo puro como emblema, haciendo alusión también al goce de la privación. Despliega las tres identificaciones presentes en el análisis del sueño de la bella carnicera: identificación imaginaria a la amiga, al hombre y al falo como identificación última al significante del deseo. Precisa la distinción entre posición histérica y femenina a propósito del amor. Concluye realizando una síntesis sobre el sueño de la bella carnicera articulándolo con el juego escénico que se representa sobre este sueño en el artículo “El trío de Melo”.                                                                            Se dio una activa y prolongada participación de la audiencia.                                                                                                                                                    L                                                                                                  Liliana Oteo
El viernes 25 de Junio Adrián Scheinkestel inauguró la actividad ” Lógica de la Cura” que pone al trabajo la consideración de casos clínicos en función de los temas que nos convocan del programa  del Seminario Clínico de este año: Diagnostico diferencial : Histeria-Obsesión. En esta oportunidad Laila Quintar presento  tres casos clínicos. Dos de ellos situaban a la vergüenza como fenómeno común, distinguiendo en la primera un síntoma fóbico en una estructura histérica. A. Scheinkestel precisó la importancia de ubicar los dos tiempos del síntoma, aquí la eritrofobia como protección de un goce, cubrirse ante la mirada del Otro. Posición que sitúa al sujeto en la dimensión neurótica. En el segundo un recuerdo fijaba la posición subjetiva en un “ser como soy” que a falta de la pregunta que caracteriza a la neurosis planteaba el tema del diagnostico de estructura. A. Scheinkestel retomo estos temas para plantear la diferencia entre Vergüenza y Culpa, es decir, entre el goce y el deseo en causa y en este sentido el valor diagnostico de la culpa según su ubicación en las neurosis, las psicosis o la perversión, tal como lo propone Jacques-Alain Miller en “ Patologías de la ética”. En el ultimo caso situó obsesiones, reproches y rituales desencadenados por una demanda de mayor responsabilidad respecto al uso de una llave en el espacio laboral de este paciente. Demanda del otro que actualizo Otra demanda ante la cual los síntomas obsesivos  fueron su respuesta al poner en juego el deseo posicionando al sujeto del inconsciente. A. Scheinkestel recordó en base a esto último que los diagnósticos psiquiátricos establecidos desde la  fenomenología -Trastorno obsesivo compulsivo- no son diagnósticos de estructura pues dejan afuera al Sujeto. El clima cordial de trabajo permitió a los asistentes apropiarse del debate generando un movimiento de interés sobre los temas surgidos en esta presentación.                                                                                                                   A                                                                                            Andrea B. de Kindgard
CID-Pergamino

Durante el viernes 20 y el sábado 21 de agosto Marisa Morao desarrolló la clase del seminario correspondiente al quinto punto del programa centrado en el tema de la demanda. Valiéndose de los Escritos de Lacan, el Seminarios V y el Seminario sobre La angustia.  Trabajó, además,  varios recortes de casos, uno de Lacan comentado por Eric Laurent en “Concepciones de la cura tipo”, uno  de Ronald Portillo y otro de José Matusevich del libro “Acto e interpretación” sumando recortes de casos propios. Esta importante inclusión de la clínica se realizó a los fines de re-trabajar los conceptos desarrollados y constituyó una valiosa demostración del lugar de la demanda y su función en la práctica clínica. Situó dos niveles de la demanda. En el primero el sujeto habla y pide. El segundo se da cuando el sujeto puede establecer una relación con su propia demanda. La cura es una demanda que parte del sufriente. El sujeto no ha hecho más que demandar y por esta vía se realiza en análisis la regresión que para Lacan constituye el retorno al presente de los significantes usuales en demandas. Miller en “La pulsión es palabra” establece tres modos de la demanda: La demanda de necesidad, la demanda de amor que introduce al otro como signo y la demanda de goce; la pulsión. La neurosis es la enfermedad de la pregunta al otro de la transferencia. En la neurosis obsesiva la pregunta es: ¿Qué quiere usted que yo desee? En la histeria es: ¿Qué clase de objeto a, de pequeña nada soy para usted?  Estas preguntas no reciben respuesta por parte del analista. Cuando ya no hay nada que pedir surge la demanda vacía, la castración, la falta y la presencia del analista. La demanda y el deseo implican al Otro. El dato inicial para el sujeto es el Otro que está marcado por el deseo; el Otro barrado donde el sujeto tiene lugar para su propio deseo. El deseo está coordinado con una función de falta no es infinito, tiene formas limitadas apunta a la castración. El neurótico identifica la falta del Otro con su demanda y esta toma una función de objeto en su fantasma. El temor del obsesivo es a sufrir por parte del Otro una destrucción equivalente al deseo que manifiesta. Destruye al Otro en el punto del deseo colocando allí la demanda. La forma histérica es que el Otro no le dio. En la histérica se presenta la fantasía de exclusión relativa a no tener lugar y cuando lo tienen no se lo dieron bien, no fue justo. La demanda al analista es de saber, que el amo le diga qué ser ha perdido y que clase de nada es para el Otro. El fin de análisis en el obsesivo estaría dado en que pueda salir de la duda y demandar al cuerpo de su partenaire ser su síntoma. En el fin de análisis en la histeria el cuerpo ya no es causa en si mismo sino que puede ser causa del otro.                                                                                                                                                                                                   

CID-San Luis

El sábado 11 de septiembre Luis Salamote repartió su trabajo a partir de dos ejes conceptuales: la demanda y el fantasma en histeria y obsesión. Comenzó ubicando la tripartición necesidad – demanda – deseo, dejando claramente explicitado que lo simbólico plantea un desgarro con el objeto de la necesidad, ubicándose allí el malentendido como inicial para el campo del Otro. Así, el deseo se instala en ese espacio virtual entre la satisfacción de la necesidad y la demanda de amor. Lo que suele ubicarse como objeto de la demanda es un señuelo -y como el deseo se registra en un campo que va mas allá y mas acá de la demanda-, para desembocar en la conceptualización del deseo como deseo del Otro, y como este deseo del Otro abre una interrogación en el sujeto (el “¿Che voi?” del grafo del deseo), quien responde refugiándose en lo que el Otro demanda. La demanda del Otro se convierte en una pasión neurótica, neurosis que tiene su relación con los tropiezos con este deseo. Al recordar la figura de Das Ding, sitúa cómo la histeria  ubica una experiencia de insatisfacción en ese primer encuentro, y como la neurosis obsesiva se entiende a partir de una experiencia placentera que es vivida como exceso. La histérica, mantiene siempre un mas allá de la demanda que puede llevarla hasta el sacrificio, buscando mantenerse frente al enigma del deseo del Otro. Mientras que el paradigma del obsesivo lo rastrea en Tántalo -referencia de Lacan a la mitología griega-, para señalar la dificultad para posicionarse frente a su deseo evanescente y su recurso al “catalogo de las impotencias”, hasta resolver esta evanescencia del deseo haciéndose sostener uno que seria prohibido, o reduciendo el mismo a la demanda, al sostener la ilusión de que es el Otro quien consiente el deseo. El precio que pagan para sostener el deseo se reparte en insatisfacción para la histeria y la imposibilidad para la neurosis obsesiva. Remarca la corrección que Lacan hizo de los posfreudianos, donde cierta lectura de estos últimos relacionaba la neurosis obsesiva al erotismo anal, para afirmar que el paso de lo oral a lo anal no se determina por la pulsión sino por las inversiones de la demanda del Otro. Entonces vinculó ambas posiciones neuróticas con relación al amor y el goce y su anudamiento a partir del matrimonio, finalizando con el relato “el marciano” (del libro Crónicas marcianas) de Ray Bradbury, donde se demuestra el desvanecimiento del sujeto frente al deseo del Otro. En la clase vespertina Luis Salamone comienza ubicando la función de marco que provee el fantasma, el cual no deja de estar en consonancia con la pregunta neurótica, indicando que es una especie de libreto que le permite al sujeto creerse amo del placer, o, en otras palabras, la matriz simbólica que organiza la vida del sujeto. Este marco fantasmático procura ligar al sujeto al objeto a;  el neurótico, entonces, es quien hace de la demanda el objeto de su fantasma. Así, el obsesivo niega el deseo del Otro y acentúa lo imposible del desvanecimiento del deseo, mientras la histérica logra desear a partir de escabullirse como objeto del deseo (palpable en Los días gigantescos, obra de Magritte de 1928). La histeria se dedica a deslizar el falo imaginario, y que todos sus esfuerzos se orientan a reparar y reanimar al Otro, tentativa que logra a través de identificarse al drama  del amor. Se ofrece por ello como objeto fálico a la completud del Otro. Mientras que la neurosis obsesiva al enfrentarse al significante fálico intenta dominarlo, esforzándose en hacer pasar todo él por el significante. Cuando se manifiesta algo del deseo del Otro lo rechaza y desprecia, se trata del rechazo de sus signos, más que de la destrucción del deseo del Otro. Por ello se entiende la formula de su fantasma, donde se ubica su estrategia de birbirloque, sus maniobras “a la gran Houdini”. El obsesivo presenta objetos cesibles para tapar la castración del Otro, la que amenaza su ser. Recordando el intercambio epistolar entre Freud y Marie Bonaparte, ubica como allí Freud deja asentada la no existencia de significantes que den cuenta de la muerte y la mujer, y como los fantasmas responden a esta falta. Por último, y tomando referencias variadas como Televisión y Lógicas de la vida amorosa, de J.A. Miller,  retoma la problemática del anudamiento  De las posiciones subjetivas histérica y obsesiva en el amor y el matrimonio, recordando la división freudiana entre objeto de amor y de deseo, para plantear la dificultad y los problemas de nuestra contemporaneidad, cuyo rasgo destacaba Lacan con la frase: “la era del niño generalizado”.      
                                                                               Jorge Rodríguez  - Norma Sierra
CID-Tucumán
El sábado 21 de agosto, aparte de la bibliografía  recomendada, Graciela Musachi, agregó las clases II y VIII del Seminario 4. Seminario este donde Lacan desarrolla lo que conocemos como esquema Z, una explicación del aparato psíquico, donde queda planteado la relación del sujeto con el Otro, que es el campo de la palabra y el lenguaje. Es decir, el sujeto se constituye como tal en el  campo del lenguaje, pero esta relación no es directa e inmediata sino que está separada o deformada por la relación imaginaria entre a y a’. La relación simbólica está interferida por la relación imaginaria. Aquello en lo que el sujeto se satisface es imaginario. El goce por lo tanto se ubica en el eje a-a’. Es en este momento de la enseñanza de Lacan que surge una clínica de las preguntas y las respuestas. El ser que habla surge del fondo de una pregunta. ¿Por qué sucede esto? Porque el “significante mortifica al sujeto y arranca vida a lo dado de lo real”. El ser que habla, de entrada pierde vida, está mortificado y eso que le falta de vida es lo que hace existir la pregunta sobre lo dado, porque lo dado se separa de él. ¿Qué es vivir? es la pregunta. El sujeto no tiene la evidencia de su vida. 

Es decir, en este momento Lacan concibe la neurosis como dos tipos de preguntas: En la contingencia de la existencia: ¿Qué soy? ¿Soy vivo o muerto? En la contingencia del sexo: ¿Porqué de este sexo y no de otro?¿Qué es una mujer? Entonces, la obsesión es una respuesta a la pregunta sobre la contingencia de la existencia, y la histeria es una respuesta a la pregunta sobre la contingencia del sexo. O sea, que la conducta del sujeto da a leer su respuesta a esta pregunta. Respuestas que son una pantomima de la pregunta. Volviendo al esquema Z, en este momento de la enseñanza, Lacan sostiene que lo que puede restaurar el camino del sujeto al Otro es la ley del padre. En este punto Graciela Musachi trabajó las referencias bíblicas que cita Lacan en el texto antes mencionado, estas son Ezequiel 18 y Jeremías 31, referencias usadas para mostrar que “el inconsciente parece volver a dar un soporte al proverbio bíblico que dice: ‘Los padres comen uvas agrias y a los hijos se les destemplan los dientes’”. Este proverbio, esta verdad del inconsciente, existía hasta que vino Dios y puso las cosas en su lugar. Es decir, es la idea que tiene Lacan de la función del padre en este momento. De lo que se trata en estos textos es de restituir la autoridad paterna. “Pero hay que unir la autoridad paterna (el padre aquí es la palabra misma) con la maldición de la madre”. Ahí está el triángulo edípico transformado en la dialéctica del falo imaginario. Y se desarrolla aquí la relación tripartita: madre, niño, falo. Bajo este esquema en Z se trabajó el caso Dora, Lacan en este esquema ubica a Dora en el lugar de a y en este mismo eje, como a’ ubica al Sr. K, la Sra. K viene a ocupar el lugar del Otro, y el padre de Dora el lugar de Sujeto. La Sra. K encarna para Dora el secreto de lo que es una mujer,  por eso ella situándose en el triángulo: Dora, padre, Sra. K, puede saber algo a través de su padre, de la  Sra. K. La pregunta de Dora es ¿Qué es una mujer? La respuesta: La Sra. K. Ahí se ve la pantomima. La Sra. K es la respuesta de Dora a su propia pregunta. En este triángulo el padre figura como impotente, simbólica e imaginariamente.

La Sra. K encarna la función femenina, “realiza lo que Dora no puede saber ni conocer del lugar en el que no llega a alojarse”. El padre ama a Dora, pero Dora sabe que también ama a la Sra. K, es decir, que la Sra. K es lo que está más allá de Dora.  En el triángulo Sr. K, Dora, Sra. K, aquí Dora “trata de reintegrar en el circuito a través del Sr. K el elemento viril que le falta al padre”. Entonces, todo se desarma cuando el Sr. K dice: “del lado de mi mujer, no hay nada”, saca  de esta manera un elemento del circuito y Dora queda confrontada a su identificación viril con el Sr. K, en una relación de espejo, quedando descubierta para ella misma su estrategia.

Dora no tolera que el Sr. K se interese sólo en ella, porque entonces su padre se interesa sólo en la Sra. K, no habría entonces, nada más allá de ella ni de la Sra. K. 

                                                                                                            Viviana Carrasco         

Delegación Bahía Blanca

Informamos que la delegación cuenta con un boletín electrónico, que ya va por el número 10, pira ser incorporado al listado de suscriptos enviar un mail a iombahiablanca@hotmail.com .

En el marco del curso anual sobre “El amor en Psicoanálisis” que se desarrolla junto al curso local: “Las estructuras clínicas y el amor”, se presentó el tercero de los cuatro encuentros programados, esta vez a cargo de Miguel Furman, sobre “El deseo, el amor y el goce en la enseñanza de J. Lacan”. El deseo será  desarrollado desde la formulación hegeliana: “El deseo del hombre es el deseo del Otro”;  y a partir de allí tomando la segunda acepción de “del Otro”, será ubicado en ese campo del Otro lo que desea el sujeto, pudiendo erigirse allí: un objeto imaginario, un significante o un objeto real. A partir de esta tripartición, el deseo será abordado en sus aspectos imaginario (transitivismo infantil), simbólico (identificación a un significante que evoca la falta) y real (angustia). El objeto de la pulsión - que en Lacan serán los objetos oral, anal, mirada y voz- explicitará, objeto a,  puede ser causa de deseo o de angustia, siendo causa de angustia al disolverse la función del Yo (función de desconocimiento, velo de lo real) o al romperse el marco del fantasma,  existiendo en muchos casos intentos de solución a esta presentificación del objeto, por medio del acting out o el pasaje al acto. Párrafo aparte mereció el concepto de deseo del analista, cuya función será la de separar el Ideal y el objeto de la pulsión, recortando lo pulsional en juego, por medio de la transferencia real - condición para que un análisis no sea interminable -. Luego se analiza el tema del amor, a través de lo que podemos distinguir como distintos momentos de abordaje  en la enseñanza de Lacan. El primero de ellos relaciona el amor y el falo. Siendo la premisa para el surgimiento del amor entre un sujeto y el Otro, la articulación de la falta en ser del lado del sujeto y la falta en ser del lado del Otro, sería entonces el falo en tanto significante de la falta lo que permitirá la articulación del sujeto y el otro, en términos de amor y deseo. Podemos ubicar a partir del tercer tiempo del Edipo la posición masculina y femenina, así en el amor la posición masculina que implica tener el falo a condición de no serlo, el sujeto dará lo que tiene, ubicando una profunda disyunción entre deseo y amor. La posición femenina consecuentemente será el falo a condición de no tenerlo, siendo el falo, evoca la falta en lo que llama la mascarada femenina, ella entonces dará lo que no tiene. Se marcará en el seminario de La Angustia el paso del intercambio del amor con relación al falo al intercambio articulado al objeto a, el objeto de la pulsión. La definición de este seminario “te deseo aunque no lo sepa”, indicaría que hay un objeto del que no se sabe, pero que el sujeto toma como deseo agalmático del deseo en el otro, un objeto que está en el campo del otro, pero que es “no sabido”. Otra definición que se marca en este seminario será: “Sólo el amor permite al goce condescender al deseo”, apuntando que el amor funciona de modo sublimatorio en la mediación entre goce y deseo. Luego desarrollará lo que titula como el amor y el agalma, también  el amor al prójimo. Otro título destacado será el del amor cortés caracterizado como creaciones poéticas, literarias, artísticas y musicales entre los siglos XI y XIII, que darían a la dama un estatuto diferente al dado hasta ese momento  como objeto de maltrato o de intercambio social. Pero lo interesante de esta sacralización del objeto femenino, de hacer inaccesible a la dama, es su función de poner una barrera entre el hombre y la dama, de velar de un modo idealizante lo real del objeto femenino. Por último en cuanto al tema del amor, va a destacar lo que enmarcó en “el amor como suplencia”, en donde a partir del enunciado de Lacan “no hay relación sexual”, podría ubicarse en ese lugar para suplirla al amor, en tanto todo tipo de amor se ubicaría en el lugar de la no relación sexual, como intento de suplencia. Para finalizar Furman ubicará al goce en relación al “Más allá...” freudiano y al seminario de La Angustia. Concluyendo con los goces en el seminario “Aun”, y los modos de goce de cada sujeto según las fórmulas de la sexuación y las respectivas posiciones masculinas o femeninas.  
                                                                                                                     Hernán Cenoz
Delegación Conurbano Sur

En el marco del seminario sobre: "El psicoanálisis y lo contemporáneo, los modos de exclusión y la respuesta del sujeto", se presentó el tema de los trastornos en la imagen del cuerpo, el 1º de octubre a cargo de Silvia García. La exposición estuvo  centrada en la imagen y su relación con la época. 
Algunos de los temas que se desarrollaron en este encuentro, que contó con aproximadamente 30 personas, pertenecientes a diferentes ámbitos de la salud y de la educación, fueron:
- Historia  del origen del término anorexia.
- Trastornos que se ubican en su mayoría en mujeres.
- Cambios en la imagen del cuerpo a partir del comienzo de la pubertad.
- Diferentes abordajes terapéuticos.
- Punto de vista de otras disciplinas, sociología y psiquiatría

-Modos de goce actuales.

- Anorexia, consumo.
Se destacó por ultimo la paradoja que la anorexia presenta. En la época del  consumo como modo de goce autista principal, ellas consumen, dietas, estereotipos de modelos femeninos ideales, etc. pero lejos de pertenecer a algún grupo  terminan ellas fuera del Otro social, consumiéndose.

                                                                                               Rosa Apartín

Este 23 de octubre Pablo Russo expuso algunas definiciones sobre el amor en Freud.
El amor primario fundante, el amor como repetición, subrogado de los amores edípicos, el amor anclado en lo sexual, amor maldito, amor ideal, amor neurótico, amor sintomatico. Definiciones en Freud sobre el amor entre el inconsciente y la sexualidad. Sobre la idea del objeto perdido se da la idea de la repetición y sustitución de ese objeto. El amor se constituye entre repetición e invención. Amor de transferencia, privativo del psicoanálisis, esa ligazón libidinal del analizante al analista, determinante de las posibilidades del análisis. Convocar el amor en el análisis es tocar algo de lo pulsional que se pone en juego. Se puntuaron las condiciones particulares del amor que Freud organiza en el malentendido amoroso entre los sexos. Degradación de la vida erótica entre el amor tierno y el sexual. Amor y deseo. Es necesario el aporte de Lacan sobre el goce.¿Como se las arreglan los sexos con el amor y el deseo? En las contribuciones sobre la vida amorosa se verá la particularidad de la elección de objeto en la vida del hombre. Tanto  el hombre como la mujer están cortados por una falta, donde van a constituir sus objetos. Dos cuerpos con sus faltas que en sus encuentros, no podrán hacer de dos uno. Habrá encuentros mínimos, célebres, desde donde se podrán extraer lógicas, desde el punto de vista de Lacan.
Graciela Do Pico hizo un recorrido del amor en Lacan. El amor desde los tres registros, amor imaginario, narcisismo, donde se pone en juego el ideal del yo y el yo ideal. El amor simbólico desde donde Lacan va a plantear el terreno de la necesidad, demanda y deseo. Toda demanda es demanda de amor, es otra cosa que las satisfacciones que reclama. Una de las definiciones de Lacan sobre el amor es dar lo que no se tiene, desde una lógica del falo, dar el falo que no se tiene a alguien que no lo es. El falo es un semblante, que el hombre protege de lo que tiene y del lado femenino se da la mascarada tras lo cual no hay nada. El amor es un señuelo en la búsqueda de completud. El amor real, en el seminario 11 Lacan va a decir "Te amo en ti algo más que tú, el objeto a, y por eso te mutilo. Ese objeto a que designa los objetos pulsionales.  No hay relación sexual, no hay complementariedad natural entre el hombre y la mujer. En el seminario 7 Lacan introduce el goce y en el 20 va a hablar del amor en los místicos., amar la nada. Tres mitos de la modernidad: Prometeo que le roba el fuego a los dioses para dárselo a los hombres. Antígona del romanticismo y el mito de Freud respecto al padre. Por último se recorrió los primeros diez capítulos del seminario de la Etica dedicados al Banquete de Platón definiendo las agalmas como una trampa para los ojos de los dioses. Socrates ocupa su lugar de analista frente a la demanda de amor de Alcibíades " No es a mi a quién amas es a otro. Dos posiciones del amor: amado y amante, al que ama le falta algo y al amado no le falta nada. Querer ser amado es hacer surgir la falta en el otro, castrarlo. El amor desemboca en el odio, amar es odiar en el otro su autosuficiencia. Para finalizar ¿es posible cambiar la posibilidad del amor al final del análisis?  Lo que ya no se mantiene es esa pasión de la ignorancia dado que se transforma en deseo de saber, que no es sin razón ni llega tampoco a la apatía.
                                                                                                                    Rosa Apartín

Delegación Escobarrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrr    
 
El sábado 18 de septiembre recibimos a Silvia Tendlarz convocada para hablar acerca de "La transferencia en Freud". Lo primero que situó es que el sujeto llega a consulta porque sufre. Freud, en "El malestar en la cultura", sostiene que el sujeto sufre por la relación con los otros, por el propio cuerpo y por amor, nunca somos tan desdichados como cuando perdemos el objeto de amor.
En relación con la transferencia, es el analista el encargado de establecer las condiciones del inicio de tratamiento: el dinero, el uso del tiempo -¿tiempo variable o estándar?-. Son decisiones que se toman desde una dirección de la cura. En esa línea, sostuvo que el análisis lacaniano, no es sin el corte de sesión aunque si se puede prescindir del diván. De todos modos, para introducir el diván en una cura, hay que tener en cuenta que es necesario primero la constitución de un síntoma. Freud piensa la transferencia como repetición y es Lacan quien realiza una partición entre ambos conceptos, en el Seminario 11, donde sostiene que la transferencia no es repetición. Comenzó planteando pensar en las primeras pacientes de Freud y los motivos que las llevaban a consular -Ana O., por ejemplo-. Ello deja ver que por más que las estructuras clínicas permanezcan las vestiduras del síntoma no, ya que el cambio de los significantes que circulan en la cultura modifican los síntomas. En la cultura el mundo tiene un sentido, por ejemplo hay una significación que para Freud era edípica, y es desde allí que sueña con la muerte del padre y construye el Edipo. En sus comienzos, Freud, sostenía que lo importante era recordar ya que pensaba el síntoma en el lugar del trauma. La idea, entonces, era forzar al sujeto para que recuerde. Pero, la transferencia planteada en estos términos se convertía en un obstáculo para la cura ya que el amor de transferencia es un falso enlace -como el caso de Ana O, quien ubica al médico en el lugar del padre- y los amores entre pacientes y analistas siempre han sido desdichados ya que son producto de un mal manejo del amor de transferencia. Freud dirá que lo que caracteriza a la neurosis es no querer saber nada, es el horror al saber, es una defensa sobre lo real de la sexualidad, se trata de una estrategia neurótica para no confrontarse con la castración. Si bien Freud dijo esto en otros términos, captó que una cosa era que el sujeto llegue a consulta por un sufrimiento y otra diferente es pagar el precio por saber. Es así como Tendlarz establece una diferencia con las terapias alternativas que -más allá de los alivios terapéuticos- no producen ningún cambio en la posición del sujeto en relación con el saber y Freud -continúa-dice que la asociación libre es el amor al saber. Freud plantea la transferencia como repetición de sucesos infantiles, la repetición vinculada al hecho que el sujeto sólo puede amar del modo que sabe y con el analista repite esas formas de amor: el paciente ama al analista como lo amaron a él. La transferencia puede ser tierna -caso en el que funciona como motor para la cura- o puede ser erótica -caso en el que se constituye en obstáculo, ya que se repite en lugar de recordar-. Silvia Tendlarz planteó luego ¿hay que esperar que se produzca la transferencia para interpretar o hay interpretar para que se produzca transferencia? Freud considera que hay que esperar que la transferencia se instale. Por otro lado, Lacan en la "Dirección de la cura..."  dice que es la interpretación la que crea transferencia. Cuando se toca algo de la verdad del sujeto -teniendo en cuenta que la verdad es una ficción-, se produce un efecto de transferencia. Para Lacan la transferencia no es repetición sino amor al saber. Cuando se toca su verdad el sujeto quiere saber y algo de su horror comienza a ceder. En "Recordar, repetir y reelaborar" (1914) Freud propone un cambio en la técnica psicoanalítica. Dirá que todo recuerdo es encubridor y que la memoria inconsciente se expresa a través de la repetición. En la medida que los síntomas se enganchan a la persona del analista se construye una neurosis de transferencia. Tendlarz rescata la importancia de ese texto ya quehay un cambio en el concepto de memoria inconsciente que ahora -sostiene Freud- se expresa por la repetición. Propone, entonces, la elaboración por parte del sujeto.
¿El amor de transferencia es real o no?, pregunta Tendlarz. Para Freud es real porque ama del mismo modo que sus modelos infantiles, es un amor que no es creado por el dispositivo. Lo que varía es el uso que el sujeto hace y la posición del analista que no hace uso de ese amor ya que el tratamiento analítico tiene que funcionar en abstinencia. Abstenerse permite al analizante recordar, repetir y elaborar en lugar de actuar.
                                                                                       Silvia Comastri y Viviana Mozzi 
Delegación Río Gallegos

Reseña del seminario del 28 de agosto a cargo de Luis Tudanca (Segunda parte)

Dentro de la teoría de los goces delimitó tres  en particular:

	a- Lógica del Uno      

Significante de goce Ф

Sexuación 

No hay goce sexual                                    
	b- Lógica de la pulsión  

   Objeto a    
Sexualidad   
No hay Otro                    
	c- Lógica del NO todo

           S(A/tachado)

Para sexuado

 No hay complemento



	Entre a y b: Hay  Actos sexuales

          (Genitalidad posible)
	Entre b y c: Más allá del falo

Hay suplemento


	Heteroerotismo (Fuera del cuerpo)
Órgano  
	Autoerotismo(en el cuerpo)   
             Objeto parcial      

Satisfacción                                               
	 Goce en el cuerpo

Suplementario




En cuanto a la Lógica del Uno, distinguió entre el Uno distributivo, el de la excepción, del Uno todo. Este último tiene una cierta equivalencia con la noción de clase en lógica. Su operatoria borra las diferencias, unifica, unitivo. El Psicoanálisis se interesa en la Lógica del Uno porque compete al goce fálico.  Así también, el objeto a, según la lógica en la que se inserte, dará diversos resultados. Al servicio de la lógica del UNO: Actos sexuales. Pero puede fallar el Uno y aparece la impotencia, eyaculación precoz. O bien, puede fallar el objeto a: el vaginismo. El problema con la lógica del Uno aparece cuando, en lugar de un goce parcial,  se quiere obtener un goce total.  Esto conduce a la necesidad de repetir incesantemente, entrando así en la compulsión, cuestión que ocurre en muchos síntomas contemporáneos. La repetición de por  sí no es problemática si resulta placentera, lo es en cambio si deviene compulsión. Aquí la lógica del Uno,  es el intento de  querer hacer del Uno, que no lleva a la relación sexual,  un Todo. Mientras que el objeto a al servicio del No todo: es más allá del falo. En el hombre, para que algo funcione de estos actos sexuales posibles, la mujer tiene que representarle algo de su condición de goce, relativa al objeto a  del fantasma del Otro. En ese sentido no hay goce sexual para ninguno de los dos. De no hay goce sexual se desprende entonces que no hay goce del cuerpo del otro sino de lo que eso representa para el sujeto en su goce. De igual manera, si no hay goce sexual en la lógica de la pulsión, se correspondería con no hay Otro. Desde la lógica del Uno, la irrupción del goce  fálico, es de carácter intolerable dado su valor de goce más que por su valor simbólico. Tudanca se remite aquí a Freud: La escisión del yo en el proceso de defensa, en el que aborda el trauma, entendido como representación inconciliable, con la que  el sujeto no sabrá qué hacer. Este trauma es llamado por Lacan, presencia real. A partir de estos términos sitúa la fantasía como  defensa contra lo Real y al igual que el amor, es una manera de sostener la posibilidad de escribir la relación sexual, es decir, algo que no hay. Y el deseo es la vía por la cual se pone en escena la fantasía.  El goce fálico está agujereado, fallado desde el principio, es un goce que no articula la relación sexual. Según Lacan: “El goce fálico es el obstáculo por el cual el hombre no llega a gozar del cuerpo de la mujer, porque precisamente de lo que goza es del órgano.” Lo que lleva a las mujeres a decir  que fueron usadas. Por esto para Lacan, era esperable de los analistas una posición femenina para no estar tan casados con el falo y más del lado del no todo. Entonces lo que podría llegar a esperarse de un fin de análisis en Ellas y Ellos: Deseos finitos y  goces limitados.

                                                                                                             Mariana Filippo

Delegación Santiago del Estero

El pasado 21 de agosto Graziela Napolitano tomó como tema central de la técnica el problema de la transferencia en los distintos momentos de su obra. El punto de partida fue la relación entre analista y analizante. Es a partir de los estudios sobre la histeria que Freud llega a inventar  el dispositivo analítico. Síntoma y dispositivo están en íntima articulación y tiene que ver con que el síntoma se presenta mudo. A partir de la histeria el síntoma se socializa, se instaura  lo que se llama regla fundamental. Se trata de llegar al orden de las causas a través de un procedimiento que implica la producción de un saber de acuerdo a un método,  complementario al de la interpretación que es el de la asociación libre.  Es necesaria la interpretación porque Freud crea la regla fundamental al estilo del síntoma.  En los trabajos sobre “La interpretación de los sueños”, el término transferencia es usado como transferencia de representación.  En principio el concepto de transferencia es tomado por Freud como un medio de acceso al material inconsciente en tanto representación.  La repetición marca el retorno de lo reprimido y lo abre a la significación. A partir de la noción de sexualidad con los “Tres ensayos.....” se inaugura otro tiempo del psicoanálisis. Es ahí donde el trabajo de traducir el material inconsciente empieza a tener obstáculos que no son contingentes.  De este modo hace su aparición en los textos de Freud la transferencia con un nuevo sentido dado a la palabra, fundamentalmente porque ahora aparece como negativa, no complementaria de la interpretación, no solidaria del desciframiento y la traducción, sino que aparece como obstáculo. La transferencia se presenta como resistencia y remite a la posición analítica.

El punto de partida para Freud es la sexualidad.  El analista ocupa ese lugar libidinal porque el análisis lo ha movilizado. Plantea de este modo dos aspectos de la transferencia: una es la instauración de la relación social nueva, la transferencia positiva,  otra la que se presenta en el curso de la cura como obstáculo. A partir de 1920 Freud comienza a situar la repetición en un registro nuevo.
El procedimiento analítico tiene que ver con la confianza otorgada al analista, que es esta necesidad de ser amado.  Quiere decir que, esta manera en que el analizante se pliega a la regla fundamental, está condicionada fundamentalmente por el lugar que le da al analista en términos de lo que Lacan ha llamado demanda de amor.  Colocando al analista en  el lugar del ideal, no la identificación especular sino la identificación con el ideal del yo.  En la transferencia esta necesidad de amor es lo primero que se pone en juego.  Es el engaño del amor, como Lacan lo llama y el problema del manejo de la transferencia se definirá por el deseo del analista. Dos factores nuevos se van a presentar como resistencias: una la necesidad de estar enfermo, necesidad de castigo, otra la necesidad de sufrimiento.  Es la actuación pura de la pulsión de muerte y esto implica una resistencia a toda posibilidad de ser curado. No tiene que ver con el registro de la rememoración. El analista es una presencia ajena y por su ajenidad se presenta en términos de hostilidad. Ha perdido su lugar simbólico.   Freud se encuentra con un  tope que impide el desciframiento: la roca viva de la castración.  Esa sería una resistencia por estructura, no contingente, que se sitúa siempre.  Freud la remite a la roca biológica, que justamente es el rechazo de lo femenino.  Se encuentra sin quererlo con lo que Lacan mas adelante formulará como “no hay relación sexual”. Lo importante es situar esta relación del sexo con la muerte que tiene la traducción fálica.  Posiciones frente al falo.  En Freud vemos que  termina con esa pregunta ¿dónde está el hombre, donde la mujer? Y el falo lo único que indica es la manera en que el texto se ordena.  Lacan incluye la relación de la pulsión con el goce. Ese lugar de no relación sexual es donde Lacan ubica la transferencia. Y allí aparecen coberturas, la primera que aparece es el amor, el amor de transferencia porque permite que el goce sintomático condescienda al  deseo. Lo que va a cambiar con Lacan con el concepto de presencia del analista, es que ubica al analista en distintos momentos del proceso, de acuerdo a registros distintos. En última instancia el lugar del analista pasa a ser el residuo.  El analista es aquel que está condenado a caer.  Lo que cubre el amor de transferencia y que Lacan ha llamado sujeto supuesto saber, es una referencia diferente a la referencia del pasado. Es una referencia que está hecha del objeto, que no pertenece al registro de lo simbólico.  El debate giró alrededor de temas referidos a la transferencia y repetición,  y transferencia e invención, distinción que se refiere por un lado al levantamiento de la represión y por el otro lo que implicaría promover el fin del análisis. Situó además la diferencia entre repetición para Freud y para Lacan.  Luego se plantearon preguntas en relación a “que es el analista para el analizante” en referencia al texto de La dirección de la cura. Como respuesta Graziela Napolitano hizo un breve recorrido de distintos momentos de la enseñanza de Lacan para indicar como se modifica la dimensión del analista en el dispositivo. Por ultimo se explicó el concepto de “actualizar la neurosis”.
                                                                                                        Mónica  Asfora 
Delegación San Miguel

Miguel Furman  dictó dos clases en la Delegación San Miguel  sobre el tema “Amor, deseo y goce” en la enseñanza de Lacan. Respecto al deseo partió de la formulación hegeliana tomada por Lacan “El deseo del hombre es el deseo del Otro” Señaló la equivocidad del del  en tanto se trata de lo que el sujeto desea, el deseo del Otro, así como lo que el sujeto desea en el Otro. De la cara imaginaria del deseo ubicó  la relación que hay entre el sujeto, en tanto cuerpo fragmentado, con relación a esta imagen que le viene del Otro y le resulta completa y eficaz.  Ello sin dejar de lado que el deseo aquí se da en una relación de disputa agresiva entre el uno y el otro dándose una relación de deseo de tipo narcisista que deja al sujeto a merced de las oscilaciones entre amor – odio. Ubicó como guía para salirse de la dimensión imaginaria el Ideal del Yo en el plano simbólico. Respecto al deseo en su cara simbólica  ubicó la relación entre éste y el inconsciente en tanto estructurado como un lenguaje. El deseo está obligado a la mediación de la palabra  y que ésta tiene su estatuto y lugar con relación al campo simbólico, o sea que el deseo se “localiza y se encuentra primero en la existencia del Otro”. Siguiendo a Freud mostró como el sueño es una realización de deseo tomando en la histeria la modalidad de insatisfecho. Asimismo, planteó que en  el deseo histérico se trata de una identificación a algo inimitable en la otra. Identificación que remite a un significante que evoca la falta, el falo. Se desea en el Otro el falo como significante de la falta. Considerando aspectos del deseo articulado a lo real, definió el objeto a y la angustia vinculada a la emergencia del deseo del Otro, en tanto no hay en el sujeto posibilidad de recurrir a la identificación especular ni a la interpretación simbólica. En el inconsciente hay una dimensión real que tiene que ver con la pulsión, y se ubica en el punto de tropiezo.-Concluyendo el tema del deseo hizo referencia al deseo del analista como función en tanto ésta consiste en un corte, una separación entre el ideal y el objeto.-  Respecto al amor trabajó en primer término la relación al falo tanto del lado femenino ubicando como solución al no tenerlo el serlo en el amor. Ser el falo para un hombre, habiendo operado la castración, para distinguirlo de ser el  falo de la madre.- Del lado masculino  situó el dar lo que tiene y las definiciones del Seminario 10 “Te amo aunque no lo quieras” en oposición al “Te deseo aunque no lo sepa”. Otra definición desarrollada fue  la del “amor como el que hace condescender el goce al deseo” funcionando el amor de modo sublimatorio, mediador entre ambos términos.- También se trabajó en torno al amor y el ágalma, articulado al amor de transferencia, así como el amor al prójimo tan  cuestionado por Freud como por Lacan en tanto  pone en juego la agresividad narcisística propia del sujeto. Del amor cortés  se tomó la frase de Lacan del seminario 20 como “modo  refinado de suplir la ausencia de relación sexual fingiendo que somos nosotros los que la obstaculizamos”, y finalmente el amor como modo de suplencia a ese “No hay relación sexual”. Miguel Furman habló del goce en la enseñanza lacaniana partiendo del texto freudiano “Más allá del principio del placer” situando entonces la compulsión a la repetición que de allí parte, considerando el campo del goce o la pulsión como primarios y los destinos de la pulsión como formas de tramitación de las pulsiones. Partiendo del gráfico de las fórmulas de las sexuación   se trabajaron las posiciones masculina y femenina y la relación que cada una mantiene con el falo. Para finalizar  tomó algunas  viñetas clínicas. Durante toda la  jornada de trabajo Miguel Furman logró interesar y entusiasmar a un público heterogéneo transmitiendo de manera clara y sencilla las conceptualizaciones  sobre amor deseo y goce en los diferentes momentos de las enseñanzas de J.Lacan.
                                                                                                     Silvia De Luca

Ida y Vuelta
En ocasión de la apertura del ciclo de “Las mesas de conversaciones” de este año. En el CID-Jujuy contamos para tratar el tema “La Cultura del Terror”  con la presencia de;                                    Elena Bossi: Investigadora de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de Jujuy.           Oscar Montiveros: psicoanalista integrante del CID-Salta, Julio Lentes: psicoanalista CID-Tucumán y Andrea  Kindgard: psicoanalista CID-Jujuy.                                                                    “De mulánimas, hombre-lobo, vampiros y monstruos “ Elena Bossi en su exposición trata la relación de la poesía y la monstruosidad. La juntura y el no límite a partir de la sinestesia-figura retórica-, que consiste en la unión insólita de dos o más elementos. En la composición de las figuras monstruosas la agrupación cenestésica de estos elementos-hombre lobo-genera de una manera violenta a inestable una metamorfosis. Elena encuentra relación entre estos seres que se metamorfosean y el lenguaje poético en la puesta en juego de esta falta, de esta fisura entre estos dos elementos en los que no está demasiado claro como se han unido. Es en la poesía, donde estos dos elementos -significante y significado- se reúnen de una manera monstruosa.          “Masa, pánico y mercado” Oscar Montiveros toma masa pánico y mercado para su presentación por considerarlos conceptos de actualidad, ya que se ven reflejados en la cotidianidad a través de lo medios de comunicación, vía la globalización. El desarrollo de su exposición se basa en el libro del economista Joan Dufol  quien trabaja el tema del pánico y los mercados teniendo en cuanta en algún punto el abordaje freudiano de la psicología de las masas. El pensamiento social y la economía política – dice esta autor- conciben  a la sociedad como un orden espontáneo, donde el lazo entre los hombres es invisible y cuando este se desase cunde el pánico. La economía a diferencia de las ciencias sociales da respuesta a estos efectos, considerando la importancia que tiene el pánico en el imaginario social y su incidencia en la regulación de los mercados.    “Angustia, neurosis actuales y ataque de pánico” Julio Leites en su exposición hace un recorrido minucioso en la obra de Freud, de los textos sobre las neurosis de angustia a las que también llama neurosis actuales diferenciándolas de las psiconeurosis. En las neurosis de angustia los síntomas son de origen somático, donde una excitación sexual no pudo ser elaborada o sea que el cuerpo que esta en juego, es un cuerpo orgánico no un cuerpo recortado por el lenguaje lo que lleva a decir a Freud, que esta neurosis no tiene en el inconsciente un lugar. Julio llama con Lacan –seminario 10- a la angustia un “afecto radical” y dice de ella que es el afecto de lo que en la estructura no puede ser simbolizado. En los complejos familiares Lacan nombra como la gran neurosis contemporánea, los trastornos de la sexualidad, del carácter y del narcisismo a los que podemos agregar-dice julio- del lado de las manifestaciones de angustia lo que hoy llamamos ataque de pánico, como manifestación sustitutiva de eso imposible de decir.   Fobia: Una solución neurótica o “El infierno tan temido”Andrea Kingard en un recorrido por algunos textos de Frued – tres ensayos- y Lacan –seminario de la angustia-  aborda el tema de la fobia. -Para Freud, síntoma en las diferentes neurosis y psicosis.                                                                    -Para Lacan, placa giratoria, previa a la elección de la neurosis.                                                Este síntoma, manifestación del inconsciente, de cuya causa y efecto la conciencia no puede dar razón consiste en un temor ante un peligro exterior que materializa un peligro interior -la pulsión- del cual el sujeto huye. La fobia –agrega Andrea- es entonces una construcción. Una solución contra la angustia de castración, desencadenada por un deseo sin  límite en el que de todos modos queda el sujeto entrampado. Y el objeto de miedo un significante que suple el significante que falta. De allí la inutilidad de los abordajes de orden imaginario ante una falla simbólica, como son las terapias cognitivo conductistas, a diferencias del psicoanálisis que se dirige a la reversión del miedo por la simbolización de la angustia.                                                                                                                                                                   S                                                                                                             Silvia M. Torres

El jueves 28 de octubre a horas 20:00 será presentado en CULTURARTE el libro "Revolución en el arte" de Oscar Masotta. La actividad se denominó Oscar Masotta
"Sus efectos en la Cultura, el Psicoanálisis y la Ciudad" y contará con la participación de Miguel Espejo, Laila Quintar y Pablo Briones, siendo coordinada la mesa por Carmen Sánchez de Bustamante.

A 25 años de la muerte de Oscar Masotta, la Biblioteca Analítica de Jujuy y la Biblioteca del Instituto Oscar Masotta (CID-Jujuy), realizan esta actividad en su homenaje. La reciente re-edición, realizada por editorial Edhasa comprende artículos de la década del

sesenta sobre Pop-Art, Happenings y arte de los medios. Este homenaje resaltará -además- la importancia de su nombre en el psicoanálisis de habla castellana.

E-mail: iomjujuy@yahoo.com.ar
CID-Pergamino                                                                                                                           Actividades en la Feria del libro - octubre  2004                                                                                     Martes 12 de octubre, 21 hs.  Presentación de la revista Redes 4 a cargo de Laura Darder, Juan Fernando Capisano y Nunce de Font.                                                                                                     Conferencia a cargo de Silvia Swarc, profesora de filosofía, psicoanalista miembro de la EOL  Tema: "La increencia y la brújula" - entre la inmediatez y la mediación  - de la violencia a la creación- Jueves 14 de octubre 20 hs. CAFE PSICOANALICO Tema:"El cuerpo y los avatares de la epoca". A cargo de Griselda Enrico y Nunce de Font. Entrelace discursivo con otras disciplinas. Sábado 16 de octubre - 19 hs.  Charla a cargo de Susana Besson Tema: "La eficacia del Psicoánalisis. Políticas actuales".               CID-Pergamino     IV JORNADAS CLÍNICAS 2004                                                                           Tema: "El psicoanálisis y los síntomas actuales"                                                                           Sábado 20 de Noviembre de 2004 de 9 a 18 hs. Biblioteca Menéndez – San Martín 838- Pergamino Informes 02477 432863
Delegación Pilar:    Psicoanálisis y educación     ¿Cómo aprenden los niños?

Con la asistencia de numeroso público, en su mayoría profesionales, docentes y estudiantes, el 18 de setiembre del corriente año, se llevó a cabo este nuevo encuentro del ciclo “Psicoanálisis y Cultura”, en esta ocasión sobre psicoanálisis y educación bajo el título “¿Cómo aprenden los niños?” organizado por el Instituto Municipal de Cultura de Pilar, y con el auspicio del IOM  Delegación Pilar. Para esta oportunidad fueron invitadas las Licenciadas Alejandra Glaze, psicoanalista, miembro de la Asociación Mundial de Psicoanálisis, miembro del Centro Descartes, miembro de la Escuela de Orientación Lacaniana  y la Alicia Farinatti, psicopedagoga, psicoanalista, Docente de la Universidad del Salvador, miembro de la Escuela de Orientación Lacaniana. La mesa fue coordinada por la Licenciada Andrea Dolera, integrante del IOM, Delegación Pilar. Comenzó la reunión  Alicia Farinatti con un desarrollo sobre el objeto de la educación y como  se ha alineado bajo principios que apuntaban al ideal, y como Lacan nos enseña como modos de tratamiento posible de lo real, los Cuatro Discursos; si el Discurso amo se instala en los significantes amos de un sujeto tanto desde lo familiar como lo social con sus significantes, también lo educacional ¨- si tomamos ese discurso que es el que de alguna manera habita a lo educacional - , se rigidiza y se ensordece, existen más posibilidades para que en los sujetos emerjan los síntomas como reacciones sufrientes frente a la imposibilidad de ser escuchados en su singularidad. El discurso del analista va a poner en causa el deseo de ese sujeto, acercándonos a cómo ese sujeto puede hacer con su particularidad, hacer algo del lazo social. Escuchando la dimensión discursiva en los síntomas de los niños nos daremos la idea de la existencia de su  inconsciente; si ubicamos el fracaso escolar como un síntoma, el discurso analítico lo posiciona como aquello que en el lazo social no se ajusta al sistema que propone el “para todos”, fracaso que se ubicaría en relación a su actual modo de tratar el goce, por eso Miller  orienta al diagnosticar como un arte de juzgar el caso sin reglas y sin clases. El abordaje psicoanalítico favorece la constitución del síntoma como mensaje del otro, la disolución de las identificaciones que esclavizan al sujeto, la modificación del yo por el trabajo de lo simbólico sobre lo real, la conexión del síntoma a la historia significante del sujeto y el deseo que lo causa y el confrontar al sujeto con su responsabilidad y su implicación en el síntoma, va produciendo una mutación subjetiva.  Por su parte Alejandra Glaze incursionó sobre los avances de hoy en la psicopedagogía, particularmente de cómo esto se puede cruzar de alguna manera con el psicoanálisis y sostiene que en la psicopedagogía piensan las cosas bastante parecido a como se piensan hoy en el psicoanálisis porque hasta hace un tiempo en la educación se hablaba de adaptación, de fracaso escolar, del déficit, de lo que se sale de la norma, de la disciplina, del disfuncionamiento, y cita a  Foucault  que decía que “la obligatoriedad escolar tendrá como objetivo primordial el disciplinamiento de los niños pertenecientes a las clases populares, que desde la perspectiva burguesa serán visualizados como salvajes o inadaptados, así los niños socioculturalmente instituidos de un modo diferente, serán calificados como anormales al resistir la obligatoriedad escolar”. Respecto de los libros de ADHD dice que  describen al niño de este modo: “ insolente, indisciplinado, inquieto, hablador y turbulento” , que se reciben niños con estas características a diario, y desde el psicoanálisis no se dice que es un ADHD, en todo caso se piensa efectivamente que le ocurre…. Pero en determinados discursos se quedan con el diagnóstico de ADHD, se lo medica, se le hace un tratamiento psicopedagógico orientado por esa línea o un tratamiento cognitivo. Se refiere a dislexias, disortografías, disgrafías y otros “dis” en tanto faltas o déficit, que  tienden a culpabilizar al niño, ahora pasaron a ser “producciones inteligentes de un subjetividad  pensante” hay ahí un sujeto, no hay ahí un niño que tiene que aprender cual una máquina que solo incorpora contenidos referenciales, sino que es alguien que opera con esos contenidos referenciales y que puede hacer algo con eso, tal vez desde lo escolar habría que incentivar esta cuestión, que el niño se apropie de esos contenidos y haga de eso una creación. Considera que el discurso analítico en cambio apuesta a ir más allá de los diagnóstico automáticos, intenta ver que le ocurre a ese niño y qué de su subjetividad se juega en esa dificultad para aprender, y pretende considerar en un primer término la lógica de la causalidad psíquica en lugar de la lógica de la causa neuroquímica, porque se tiende a pensar enseguida qué le ocurre en el cerebro, biológicamente, que no hay que dejar de lado pero, en los casos que uno puede ver el uno por ciento tiene una causa así, de manera que lo primero que hay que ver es que ocurre con ese niño, que pasa en esa familia, no empezar al revés; ¿que pasa si en vez de pensar que ese niño que tiene un déficit, es un ADHD, es retardado, pensamos en una nueva forma de subjetividad? Sí, hay un modo de constitución que tiene una particularidad en ese sujeto, y  esta cuestión abre a una pregunta más oportuna en el momento actual y es el debate entre el psicoanálisis y las ciencias cognitivas, es el punto de cierto quiebre, es a lo que el psicoanálisis hoy se enfrenta cuando sale al mundo de la salud mental, las ciencias cognitivas aportan ciertas respuestas donde parece que el psicoanálisis  va a la retaguardia de esto pero no es así. 

Para articular y ejemplificar toma el caso de “Los idiotas sabios”  que publicó en el libro “Psicoanálisis con niños” y en un artículo en el diario Pagina 12, donde se trabaja la debilidad mental y hace referencia a la última parte de la obra de Lacan donde a “los pequeños astutos” como él les llama, y a la debilidad mental en particular  la haya llevado al nivel de un concepto fundamental.
                                                                                                          Delia Micuccio

Delegación  PILAR  Talleres de Octubre
El día 8 el taller estuvo a cargo de Karen Monsalve, quien trabajó el tema del amor cortés, tomando la línea indicada por Lacan en el seminario 7 para ubicar el modo en el que la cultura occidental suple la inexistencia de relación sexual.   Dice Lacan: “lo que nos interesa desde el punto de vista de la estructura es que una actividad de creación poética haya podido ejercer una influencia determinante en las costumbres.  Sus incidencias en la organización sentimental del hombre contemporáneo son totalmente concretas y perpetúan en él sus huellas”. La actividad de creación poética es la lírica de los trovadores originada en el siglo XI  al sur de Francia. Rougemont  se propone demostrar  cómo la  literatura desde un momento situable históricamente, dotó  de lenguaje a la pasión. Su tesis es que el amor-pasión tal como es vivido en la cultura occidental, es una entidad histórica conocida como el amor cortés. Esta erótica se plasma en un Román que toma categoría de Mito: Tristán e Isolda, de Bédier, un cuento de “amor y muerte”.   Rougemont se pregunta por el encanto que esta conjunción produce en la mente occidental, por una parte el éxito del amor desgraciado y tormentoso y por el otro el ideal del amor matrimonial ligado a la armonía y la “paz del hogar”. El amor cortés se ubica contra el matrimonio como forma de intercambio de bienes siendo una relación de vasallaje en la que el Caballero se debe a la Dama idealizada en lugar del Señor Feudal.

El amor cortés se opone a la satisfacción carnal, la pasión encuentra su goce máximo en la ausencia del objeto, el obstáculo es su objeto mismo.  Lacan dirá que se trata de la invención de un objeto muy sofisticado que lleva como rasgo esencial la inaccesibilidad, pudiéndose ubicar ésta en la perspectiva del rodeo sexual. Con el cristianismo se produce un acontecimiento inédito: el verbo se hace carne.  El matrimonio cristiano tiene como correlato la exaltación de otra figura de lo femenino: La virgen-madre. La hipótesis de Lacan es que las figuras de la dama como construcción literaria y la virgen-madre como construcción religiosa son diferentes tratamientos del vacío que la mujer encarna por ser  no-toda en relación al falo.  Dicha tensión caracteriza el conflicto entre pasión y matrimonio en occidente.  

“La transferencia en Freud”

El pasado 22 de Octubre se llevó adelante un nuevo encuentro del taller de lectura, y en esta oportunidad   el trabajo fue abordar la transferencia en Freud. El mismo se organizó en base a los llamados “Escritos técnicos”. Se partió del caso Ana O para subrayar de qué modo el amor irrumpe en la cura, en este caso, bajo la forma de un embarazo imaginario, que provoca el abandono de Breuer de la dirección de la cura. El comentario de este caso nos sirvió de puntapié inicial a partir del cual comenzar a trabajar el texto “Observaciones sobre el amor de transferencia”, en el cual Freud ubica este amor como patrimonio del dispositivo analítico en función del uso que este discurso hace de él.  La respuesta a este amor será a partir de una indicación técnica de Freud, la abstinencia; indicación técnica que, cabe resaltar, lejos de formularse en términos morales se ajusta a una posición ética en tanto se constituye como el motor de la cura analítica. Ya dos años antes de publicar este artículo, más precisamente en 1912, Freud daba a conocer en su texto “La dinámica de la transferencia” el modo en el cual la transferencia a la par que se constituye en el motor de la cura, funciona como obstáculo a la misma. La transferencia sirviéndose del amor se ofrece como resistencia y esto lo que conduce a Freud a la necesidad de conceptuar dos tipos de transferencia: una positiva y otra negativa. En este punto se plantearon preguntas e interrogantes que animaron la discusión y permitieron repensar los términos enunciados por Freud en estos escritos. Al mismo tiempo la clase del Seminario Clínico que estuvo a cargo de Alejandra Glaze y que se desarrolló el día posterior a este encuentro; nos sirvió de guía para volver sobre las preguntas planteadas en el taller, encontrando una orientación en el punto en el cual más allá de qué transferencia se trate; lo fundamental, en términos de fundamento, es que “hay transferencia”. 

                                                                                                                  Karina Pérez

                                                                                                                                             El CID-San Luis se complace en anunciar que dos nuevos libros integran su biblioteca:
Schejtman, Fabián. La trama del síntoma y el inconsciente. Bs As 2004 Serie del Bucle.

AAVV (2004). El psicoanálisis aplicado a las toxicomanias. Buenos  Aires: TyA.

Agradecemos profundamente a Fabián Schejtman y Luis Salamone por las donaciones realizadas.
                                                                                                       Laura Darder  

Biblioteca
La fortuna     Germán García    Ediciones de la Flor     Buenos Aires 2004

Muchas veces he pensado que el narrador del que habla Walter Benjamín se encarna entre nosotros de manera ejemplar en Germán García. No sólo porque es uno de los más notorios narradores orales que se pueden encontrar en Buenos Aires sino porque sus historias registran la experiencia de la vida en la ciudad. Desde Nanina, todas sus novelas se construyen con el ritmo rápido y abierto de una conversación en un bar. Lo que narra abarca un espectro múltiple: lecturas, recuerdos, acontecimientos, pasiones, sueños.                                                                                                                        Como todos los buenos narradores, Germán García sabe pensar mientras narra, o mejor, para él narrar es un modo de argumentar y de pensar. El narrador de Germán García es una suerte de Stephen Dedalus nacido en Junín y perdido en una librería de la calle Corrientes que se amanece entre amigos y desconocidos discutiendo teorías y versiones delirantes de la realidad en La fortuna, Germán García tomó por primera vez la decisión de narrar sus intrigas en tercera persona; de ese modo la historia mantiene la intensidad del narrador que cuenta lo que ha vivido y a la vez abre paso a un estilo irónico y distanciado de gran eficacia. Con esta novela, Germán García hace algo nuevo pero como en todos los verdaderos renovadores ese comienzo no es otra cosa que un modo de retomar lo que ha hacho hasta ahora y contarlo en otro tono, con otra música.

                                                                                                    Ricardo Piglia

La imposible amistad. Maurice Blanchot y Emanuel Levinas    Marta López Gil y Liliana Bonvecchi         Adriana Hidalgo Editora  
Un final feliz    Gabriela Liffschitz   Buenos Aires 2004

La última cena: anorexia y bulimia   Mássimo Recalcatti  Ediciones del Cifrado Buenos Aires 2004
Sinodie Czillag: La mujer homosexual de Freíd    Ines Rieder – Diana Voigt  Editorial El Cuenco de Plata  Buenos Aires 2004 
La sombra de tu perro.  Discurso psicoanalítico discurso lesbiano  Jean  Allouch  Editorial El Cuenco de Plata
Nota: Toda la información para publicar deberá ser enviada a stpalma@yahoo.com   con copia a iom@eol.org.ar  . Incluso las que son para La Carta de la Escuela y la EOL Postal. 
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Editorial

Stella Palma

A continuación presentamos el programa correspondiente al

XVI Encuentro Internacional del Campo freudiano - Segundo Encuentro 

Americano

Los resultados terapéuticos del psicoanálisis Nuevas formas de la 

transferencia

1) Los resultados terapéuticos en los síntomas actuales 

a) En los síntomas actuales de niños y adolescentes (ADHD, Violencia 

infantil y

juvenil, Fracaso escolar, etc.) 

b) En los síntomas actuales que afectan el cuerpo (Bulimias y 

anorexias, SIDA,

Tatuajes y piercing). 

c) En los consumos adictivos: drogas legales (alcoholismo y 

polimedicación) e

ilegales (politoxicomanías). 

2) ¿A qué llamamos resultados terapéuticos en las psicosis? 

a) En las presentaciones de enfermos. 

b) En la clínica con niños (el problema del autismo, la debilidad 

mental). 

c) Psicosis encubiertas por toxicomanías, anorexias, etc. 

3) ¿Nuevas formas de la transferencia? 

a) En las depresiones, los ataque de pánico, en el stress 

post-traumático. 

b) En los dispositivos no tradicionales (abordaje familiar, grupal, 

vincular). 

c) En los dispositivos institucionales (la urgencia, el hospital, los 

seguros

médicos, las obras sociales) 

4) Los fundamentos epistemológicos 

a) Epistemología de la evaluación. 

b) Epistemología y ética del lazo social (las nuevas configuraciones

familiares, la transferencia en las instituciones, etc.). 

c) Las terapias sin clínica. El medicamento y la transferencia. 

5) Los dispositivos no sanitarios: resultados y transferencias. 

a) La intervención analítica en el ámbito jurídico (peritajes, 

mediaciones,

trabajo en las cárceles, etc.) 

b) El analista en los gabinetes educativos. 

c) Los analistas en los mass media. 

Estos son los temas propuestos para trabajar para el próximo Encuentro

Americano que se realizará en Buenos Aires en el mes de septiembre del 

2005.

Es de esperarse que el IOM tenga una presencia en el Encuentro, como la 

tuvo el

año, pasado en el Encuentro anterior y cuyos trabajos dieron origen al 

primer

libro del IOM Usos del psicoanálisis – Relatos. 

Esta vez la forma de trabajo será diferente. La inclusión será a título

personal (aunque pueden ser más de uno). Cada uno (o varios) elegirán 

alguno de

estos 5 temas presentados acá arriba y realizará un trabajo sobre el 

mismo. Esto

puede tener como efecto que gente de diferentes ciudades este 

trabajando el mismo

tema, en cuyo caso podrán comunicarse, en caso de querer hacerlo, y  

trabajar

conjuntamente. 

Habrá tres mesas por tema (correspondientes a los subtemas). Los 

trabajos

deberán enviarse por mail antes del 10 de junio del año próximo y serán

publicados en la página Web del Encuentro (no habrá publicación 

escrita). Se

deberá adjuntar un abstract de una página y media. La Comisión 

Científica del

Encuentro seleccionará los trabajos.

En el transcurso del año próximo habrá unas noches de la Escuela 

dedicadas a

presentar el estado de trabajo para el Encuentro, donde el IOM 

participará de una

de ellas (mas adelante nos comunicaran la fecha).

Esperamos que el entusiasmo del IOM se manifieste nuevamente en esta 

propuesta

y que podamos tener otro libro que de cuenta de ello.

En los próximos Happenings iremos teniendo más precisiones sobre el 

modo de

trabajar y también esperamos propuestas que aparecerán en la sección  

“Ida y

vuelta”.

En ocasión de las Jornadas anuales de la EOL tendremos la reunión 

general del

IOM que solemos tener en ese momento y allí podremos también conversar 

sobre

estas propuestas. La semana próxima anunciaremos la fecha, la sala y el 

horario

de la reunión.

Noticias

CID-Jujuy

Adrián Scheinkestel, comienza interrogándose sobre a qué inconsciente 

se alude

hoy, cuál discurso analítico responde al discurso amo haciendo el revés 

del mismo

y cuándo introducir un punto de basta que oriente el deseo insatisfecho 

en

relación a un imposible en lo real. Enlaza esto con la clínica 

diferencial, el

tema del diagnóstico como uno de los objetivos de las entrevistas 

preliminares

subrayando los momentos, estructural y nominalista a propósito del 

mismo,

precisando que hay siempre una brecha en toda clasificación, punto de

inclasificable que apunta al modo de gozar del sujeto, lo que establece 

una

diferencia con la clasificación automática del DCM IV. Destaca que 

Miller aborda

este punto y a su entender también en la primera edición alemana a los 

Escritos

está este concepto que ubica al analista mismo como un inclasificable. 

Retoma la

cuestión de las identificaciones y se refiere al planteo de JAM en Los 

signos del

goce, en donde habla de la identificación histérica como inverosímil, 

tomando en

paralelo la transferencia y la identificación 

(constituyente-constituida) lo que

posibilita un punto de orientación en la teoría y en la clínica. Toma 

la vía

freudiana para ubicar en el texto Psicología de las masas, los tres 

tipos de

identificación deteniéndose en la tercera (identificación histérica) a 

la que

ejemplifica con el “Sueño de la bella carnicera”. Desde otro ángulo 

alude a las

identificaciones primarias y secundarias, colocando al sujeto histérico 

en la

triangulación que suponen estas últimas. Desglosa las cuatro 

asociaciones de la

bella carnicera destacando la genialidad de Freud para descubrir que se 

encuentra

ante alguien que desea tener un deseo insatisfecho. Puntualiza el 

desarrollo de

Freud que establece que hay un deseo de tener un deseo insatisfecho y 

el aporte

de Lacan que va más allá, el deseo es deseo del Otro. Localiza la 

estructura

clínica en el grafo del deseo explicitando la diferencia entre demanda 

y deseo. A

la imposibilidad de decir, el deseo la vincula con el no-todo y hace 

referencia a

la mentira histérica tratada por JAM en la conferencia de Bruselas. Por 

otro

sesgo toma la operación histérica que desacopla el deseo y el goce para 

mantener

un deseo puro como emblema, haciendo alusión también al goce de la 

privación.

Despliega las tres identificaciones presentes en el análisis del sueño 

de la

bella carnicera: identificación imaginaria a la amiga, al hombre y al 

falo como

identificación última al significante del deseo. Precisa la distinción 

entre

posición histérica y femenina a propósito del amor. Concluye realizando 

una

síntesis sobre el sueño de la bella carnicera articulándolo con el 

juego escénico

que se representa sobre este sueño en el artículo “El trío de Melo”.             

Se dio una activa y prolongada participación de la audiencia.                    

L                                                                                

Liliana Oteo

El viernes 25 de Junio Adrián Scheinkestel inauguró la actividad ” 

Lógica de la

Cura” que pone al trabajo la consideración de casos clínicos en función 

de los

temas que nos convocan del programa  del Seminario Clínico de este año:

Diagnostico diferencial : Histeria-Obsesión. En esta oportunidad Laila 

Quintar

presento  tres casos clínicos. Dos de ellos situaban a la vergüenza 

como fenómeno

común, distinguiendo en la primera un síntoma fóbico en una estructura 

histérica.

A. Scheinkestel precisó la importancia de ubicar los dos tiempos del 

síntoma,

aquí la eritrofobia como protección de un goce, cubrirse ante la mirada 

del Otro.

Posición que sitúa al sujeto en la dimensión neurótica. En el segundo 

un recuerdo

fijaba la posición subjetiva en un “ser como soy” que a falta de la 

pregunta que

caracteriza a la neurosis planteaba el tema del diagnostico de 

estructura. A.

Scheinkestel retomo estos temas para plantear la diferencia entre 

Vergüenza y

Culpa, es decir, entre el goce y el deseo en causa y en este sentido el 

valor

diagnostico de la culpa según su ubicación en las neurosis, las 

psicosis o la

perversión, tal como lo propone Jacques-Alain Miller en “ Patologías de 

la

ética”. En el ultimo caso situó obsesiones, reproches y rituales 

desencadenados

por una demanda de mayor responsabilidad respecto al uso de una llave 

en el

espacio laboral de este paciente. Demanda del otro que actualizo Otra 

demanda

ante la cual los síntomas obsesivos  fueron su respuesta al poner en 

juego el

deseo posicionando al sujeto del inconsciente. A. Scheinkestel recordó 

en base a

esto último que los diagnósticos psiquiátricos establecidos desde la 

fenomenología -Trastorno obsesivo compulsivo- no son diagnósticos de 

estructura

pues dejan afuera al Sujeto. El clima cordial de trabajo permitió a los

asistentes apropiarse del debate generando un movimiento de interés 

sobre los

temas surgidos en esta presentación.                                             

A                                                                                

Andrea B. de Kindgard

CID-Pergamino

Durante el viernes 20 y el sábado 21 de agosto Marisa Morao desarrolló 

la clase

del seminario correspondiente al quinto punto del programa centrado en 

el tema de

la demanda. Valiéndose de los Escritos de Lacan, el Seminarios V y el 

Seminario

sobre La angustia.  Trabajó, además,  varios recortes de casos, uno de 

Lacan

comentado por Eric Laurent en “Concepciones de la cura tipo”, uno  de 

Ronald

Portillo y otro de José Matusevich del libro “Acto e interpretación” 

sumando

recortes de casos propios. Esta importante inclusión de la clínica se 

realizó a

los fines de re-trabajar los conceptos desarrollados y constituyó una 

valiosa

demostración del lugar de la demanda y su función en la práctica 

clínica. Situó

dos niveles de la demanda. En el primero el sujeto habla y pide. El 

segundo se da

cuando el sujeto puede establecer una relación con su propia demanda. 

La cura es

una demanda que parte del sufriente. El sujeto no ha hecho más que 

demandar y por

esta vía se realiza en análisis la regresión que para Lacan constituye 

el retorno

al presente de los significantes usuales en demandas. Miller en “La 

pulsión es

palabra” establece tres modos de la demanda: La demanda de necesidad, 

la demanda

de amor que introduce al otro como signo y la demanda de goce; la 

pulsión. La

neurosis es la enfermedad de la pregunta al otro de la transferencia. 

En la

neurosis obsesiva la pregunta es: ¿Qué quiere usted que yo desee? En la 

histeria

es: ¿Qué clase de objeto a, de pequeña nada soy para usted?  Estas 

preguntas no

reciben respuesta por parte del analista. Cuando ya no hay nada que 

pedir surge

la demanda vacía, la castración, la falta y la presencia del analista. 

La demanda

y el deseo implican al Otro. El dato inicial para el sujeto es el Otro 

que está

marcado por el deseo; el Otro barrado donde el sujeto tiene lugar para 

su propio

deseo. El deseo está coordinado con una función de falta no es 

infinito, tiene

formas limitadas apunta a la castración. El neurótico identifica la 

falta del

Otro con su demanda y esta toma una función de objeto en su fantasma. 

El temor

del obsesivo es a sufrir por parte del Otro una destrucción equivalente 

al deseo

que manifiesta. Destruye al Otro en el punto del deseo colocando allí 

la demanda.

La forma histérica es que el Otro no le dio. En la histérica se 

presenta la

fantasía de exclusión relativa a no tener lugar y cuando lo tienen no 

se lo

dieron bien, no fue justo. La demanda al analista es de saber, que el 

amo le diga

qué ser ha perdido y que clase de nada es para el Otro. El fin de 

análisis en el

obsesivo estaría dado en que pueda salir de la duda y demandar al 

cuerpo de su

partenaire ser su síntoma. En el fin de análisis en la histeria el 

cuerpo ya no

es causa en si mismo sino que puede ser causa del otro.                          

CID-San Luis

El sábado 11 de septiembre Luis Salamote repartió su trabajo a partir 

de dos

ejes conceptuales: la demanda y el fantasma en histeria y obsesión. 

Comenzó

ubicando la tripartición necesidad – demanda – deseo, dejando 

claramente

explicitado que lo simbólico plantea un desgarro con el objeto de la 

necesidad,

ubicándose allí el malentendido como inicial para el campo del Otro. 

Así, el

deseo se instala en ese espacio virtual entre la satisfacción de la 

necesidad y

la demanda de amor. Lo que suele ubicarse como objeto de la demanda es 

un señuelo

-y como el deseo se registra en un campo que va mas allá y mas acá de 

la

demanda-, para desembocar en la conceptualización del deseo como deseo 

del Otro,

y como este deseo del Otro abre una interrogación en el sujeto (el 

“¿Che voi?”

del grafo del deseo), quien responde refugiándose en lo que el Otro 

demanda. La

demanda del Otro se convierte en una pasión neurótica, neurosis que 

tiene su

relación con los tropiezos con este deseo. Al recordar la figura de Das 

Ding,

sitúa cómo la histeria  ubica una experiencia de insatisfacción en ese 

primer

encuentro, y como la neurosis obsesiva se entiende a partir de una 

experiencia

placentera que es vivida como exceso. La histérica, mantiene siempre un 

mas allá

de la demanda que puede llevarla hasta el sacrificio, buscando 

mantenerse frente

al enigma del deseo del Otro. Mientras que el paradigma del obsesivo lo 

rastrea

en Tántalo -referencia de Lacan a la mitología griega-, para señalar la

dificultad para posicionarse frente a su deseo evanescente y su recurso 

al

“catalogo de las impotencias”, hasta resolver esta evanescencia del 

deseo

haciéndose sostener uno que seria prohibido, o reduciendo el mismo a la 

demanda,

al sostener la ilusión de que es el Otro quien consiente el deseo. El 

precio que

pagan para sostener el deseo se reparte en insatisfacción para la 

histeria y la

imposibilidad para la neurosis obsesiva. Remarca la corrección que 

Lacan hizo de

los posfreudianos, donde cierta lectura de estos últimos relacionaba la 

neurosis

obsesiva al erotismo anal, para afirmar que el paso de lo oral a lo 

anal no se

determina por la pulsión sino por las inversiones de la demanda del 

Otro.

Entonces vinculó ambas posiciones neuróticas con relación al amor y el 

goce y su

anudamiento a partir del matrimonio, finalizando con el relato “el 

marciano” (del

libro Crónicas marcianas) de Ray Bradbury, donde se demuestra el 

desvanecimiento

del sujeto frente al deseo del Otro. En la clase vespertina Luis 

Salamone

comienza ubicando la función de marco que provee el fantasma, el cual 

no deja de

estar en consonancia con la pregunta neurótica, indicando que es una 

especie de

libreto que le permite al sujeto creerse amo del placer, o, en otras 

palabras, la

matriz simbólica que organiza la vida del sujeto. Este marco 

fantasmático procura

ligar al sujeto al objeto a;  el neurótico, entonces, es quien hace de 

la demanda

el objeto de su fantasma. Así, el obsesivo niega el deseo del Otro y 

acentúa lo

imposible del desvanecimiento del deseo, mientras la histérica logra 

desear a

partir de escabullirse como objeto del deseo (palpable en Los días 

gigantescos,

obra de Magritte de 1928). La histeria se dedica a deslizar el falo 

imaginario, y

que todos sus esfuerzos se orientan a reparar y reanimar al Otro, 

tentativa que

logra a través de identificarse al drama  del amor. Se ofrece por ello 

como

objeto fálico a la completud del Otro. Mientras que la neurosis 

obsesiva al

enfrentarse al significante fálico intenta dominarlo, esforzándose en 

hacer pasar

todo él por el significante. Cuando se manifiesta algo del deseo del 

Otro lo

rechaza y desprecia, se trata del rechazo de sus signos, más que de la

destrucción del deseo del Otro. Por ello se entiende la formula de su 

fantasma,

donde se ubica su estrategia de birbirloque, sus maniobras “a la gran 

Houdini”.

El obsesivo presenta objetos cesibles para tapar la castración del 

Otro, la que

amenaza su ser. Recordando el intercambio epistolar entre Freud y Marie

Bonaparte, ubica como allí Freud deja asentada la no existencia de 

significantes

que den cuenta de la muerte y la mujer, y como los fantasmas responden 

a esta

falta. Por último, y tomando referencias variadas como Televisión y 

Lógicas de la

vida amorosa, de J.A. Miller,  retoma la problemática del anudamiento  

De las

posiciones subjetivas histérica y obsesiva en el amor y el matrimonio, 

recordando

la división freudiana entre objeto de amor y de deseo, para plantear la

dificultad y los problemas de nuestra contemporaneidad, cuyo rasgo 

destacaba

Lacan con la frase: “la era del niño generalizado”.      

Jorge Rodríguez  - Norma Sierra

CID-Tucumán

El sábado 21 de agosto, aparte de la bibliografía  recomendada, 

Graciela

Musachi, agregó las clases II y VIII del Seminario 4. Seminario este 

donde Lacan

desarrolla lo que conocemos como esquema Z, una explicación del aparato 

psíquico,

donde queda planteado la relación del sujeto con el Otro, que es el 

campo de la

palabra y el lenguaje. Es decir, el sujeto se constituye como tal en el  

campo

del lenguaje, pero esta relación no es directa e inmediata sino que 

está separada

o deformada por la relación imaginaria entre a y a’. La relación 

simbólica está

interferida por la relación imaginaria. Aquello en lo que el sujeto se 

satisface

es imaginario. El goce por lo tanto se ubica en el eje a-a’. Es en este 

momento

de la enseñanza de Lacan que surge una clínica de las preguntas y las 

respuestas.

El ser que habla surge del fondo de una pregunta. ¿Por qué sucede esto? 

Porque el

“significante mortifica al sujeto y arranca vida a lo dado de lo real”. 

El ser

que habla, de entrada pierde vida, está mortificado y eso que le falta 

de vida es

lo que hace existir la pregunta sobre lo dado, porque lo dado se separa 

de él.

¿Qué es vivir? es la pregunta. El sujeto no tiene la evidencia de su 

vida. 

Es decir, en este momento Lacan concibe la neurosis como dos tipos de

preguntas: En la contingencia de la existencia: ¿Qué soy? ¿Soy vivo o 

muerto? En

la contingencia del sexo: ¿Porqué de este sexo y no de otro?¿Qué es una 

mujer?

Entonces, la obsesión es una respuesta a la pregunta sobre la 

contingencia de la

existencia, y la histeria es una respuesta a la pregunta sobre la 

contingencia

del sexo. O sea, que la conducta del sujeto da a leer su respuesta a 

esta

pregunta. Respuestas que son una pantomima de la pregunta. Volviendo al 

esquema

Z, en este momento de la enseñanza, Lacan sostiene que lo que puede 

restaurar el

camino del sujeto al Otro es la ley del padre. En este punto Graciela 

Musachi

trabajó las referencias bíblicas que cita Lacan en el texto antes 

mencionado,

estas son Ezequiel 18 y Jeremías 31, referencias usadas para mostrar 

que “el

inconsciente parece volver a dar un soporte al proverbio bíblico que 

dice: ‘Los

padres comen uvas agrias y a los hijos se les destemplan los dientes’”. 

Este

proverbio, esta verdad del inconsciente, existía hasta que vino Dios y 

puso las

cosas en su lugar. Es decir, es la idea que tiene Lacan de la función 

del padre

en este momento. De lo que se trata en estos textos es de restituir la 

autoridad

paterna. “Pero hay que unir la autoridad paterna (el padre aquí es la 

palabra

misma) con la maldición de la madre”. Ahí está el triángulo edípico 

transformado

en la dialéctica del falo imaginario. Y se desarrolla aquí la relación

tripartita: madre, niño, falo. Bajo este esquema en Z se trabajó el 

caso Dora,

Lacan en este esquema ubica a Dora en el lugar de a y en este mismo 

eje, como a’

ubica al Sr. K, la Sra. K viene a ocupar el lugar del Otro, y el padre 

de Dora el

lugar de Sujeto. La Sra. K encarna para Dora el secreto de lo que es 

una mujer, 

por eso ella situándose en el triángulo: Dora, padre, Sra. K, puede 

saber algo a

través de su padre, de la  Sra. K. La pregunta de Dora es ¿Qué es una 

mujer? La

respuesta: La Sra. K. Ahí se ve la pantomima. La Sra. K es la respuesta 

de Dora a

su propia pregunta. En este triángulo el padre figura como impotente, 

simbólica e

imaginariamente.

La Sra. K encarna la función femenina, “realiza lo que Dora no puede 

saber ni

conocer del lugar en el que no llega a alojarse”. El padre ama a Dora, 

pero Dora

sabe que también ama a la Sra. K, es decir, que la Sra. K es lo que 

está más allá

de Dora.  En el triángulo Sr. K, Dora, Sra. K, aquí Dora “trata de 

reintegrar en

el circuito a través del Sr. K el elemento viril que le falta al 

padre”.

Entonces, todo se desarma cuando el Sr. K dice: “del lado de mi mujer, 

no hay

nada”, saca  de esta manera un elemento del circuito y Dora queda 

confrontada a

su identificación viril con el Sr. K, en una relación de espejo, 

quedando

descubierta para ella misma su estrategia.

Dora no tolera que el Sr. K se interese sólo en ella, porque entonces 

su padre

se interesa sólo en la Sra. K, no habría entonces, nada más allá de 

ella ni de la

Sra. K. 

Viviana Carrasco         

Delegación Bahía Blanca

Informamos que la delegación cuenta con un boletín electrónico, que ya 

va por

el número 10, pira ser incorporado al listado de suscriptos enviar un 

mail a

iombahiablanca@hotmail.com .

En el marco del curso anual sobre “El amor en Psicoanálisis” que se 

desarrolla

junto al curso local: “Las estructuras clínicas y el amor”, se presentó 

el

tercero de los cuatro encuentros programados, esta vez a cargo de 

Miguel Furman,

sobre “El deseo, el amor y el goce en la enseñanza de J. Lacan”. El 

deseo será 

desarrollado desde la formulación hegeliana: “El deseo del hombre es el 

deseo del

Otro”;  y a partir de allí tomando la segunda acepción de “del Otro”, 

será

ubicado en ese campo del Otro lo que desea el sujeto, pudiendo erigirse 

allí: un

objeto imaginario, un significante o un objeto real. A partir de esta

tripartición, el deseo será abordado en sus aspectos imaginario 

(transitivismo

infantil), simbólico (identificación a un significante que evoca la 

falta) y real

(angustia). El objeto de la pulsión - que en Lacan serán los objetos 

oral, anal,

mirada y voz- explicitará, objeto a,  puede ser causa de deseo o de 

angustia,

siendo causa de angustia al disolverse la función del Yo (función de

desconocimiento, velo de lo real) o al romperse el marco del fantasma, 

existiendo en muchos casos intentos de solución a esta presentificación 

del

objeto, por medio del acting out o el pasaje al acto. Párrafo aparte 

mereció el

concepto de deseo del analista, cuya función será la de separar el 

Ideal y el

objeto de la pulsión, recortando lo pulsional en juego, por medio de la

transferencia real - condición para que un análisis no sea interminable 

-. Luego

se analiza el tema del amor, a través de lo que podemos distinguir como 

distintos

momentos de abordaje  en la enseñanza de Lacan. El primero de ellos 

relaciona el

amor y el falo. Siendo la premisa para el surgimiento del amor entre un 

sujeto y

el Otro, la articulación de la falta en ser del lado del sujeto y la 

falta en ser

del lado del Otro, sería entonces el falo en tanto significante de la 

falta lo

que permitirá la articulación del sujeto y el otro, en términos de amor 

y deseo.

Podemos ubicar a partir del tercer tiempo del Edipo la posición 

masculina y

femenina, así en el amor la posición masculina que implica tener el 

falo a

condición de no serlo, el sujeto dará lo que tiene, ubicando una 

profunda

disyunción entre deseo y amor. La posición femenina consecuentemente 

será el falo

a condición de no tenerlo, siendo el falo, evoca la falta en lo que 

llama la

mascarada femenina, ella entonces dará lo que no tiene. Se marcará en 

el

seminario de La Angustia el paso del intercambio del amor con relación 

al falo al

intercambio articulado al objeto a, el objeto de la pulsión. La 

definición de

este seminario “te deseo aunque no lo sepa”, indicaría que hay un 

objeto del que

no se sabe, pero que el sujeto toma como deseo agalmático del deseo en 

el otro,

un objeto que está en el campo del otro, pero que es “no sabido”. Otra 

definición

que se marca en este seminario será: “Sólo el amor permite al goce 

condescender

al deseo”, apuntando que el amor funciona de modo sublimatorio en la 

mediación

entre goce y deseo. Luego desarrollará lo que titula como el amor y el 

agalma,

también  el amor al prójimo. Otro título destacado será el del amor 

cortés

caracterizado como creaciones poéticas, literarias, artísticas y 

musicales entre

los siglos XI y XIII, que darían a la dama un estatuto diferente al 

dado hasta

ese momento  como objeto de maltrato o de intercambio social. Pero lo 

interesante

de esta sacralización del objeto femenino, de hacer inaccesible a la 

dama, es su

función de poner una barrera entre el hombre y la dama, de velar de un 

modo

idealizante lo real del objeto femenino. Por último en cuanto al tema 

del amor,

va a destacar lo que enmarcó en “el amor como suplencia”, en donde a 

partir del

enunciado de Lacan “no hay relación sexual”, podría ubicarse en ese 

lugar para

suplirla al amor, en tanto todo tipo de amor se ubicaría en el lugar de 

la no

relación sexual, como intento de suplencia. Para finalizar Furman 

ubicará al goce

en relación al “Más allá...” freudiano y al seminario de La Angustia. 

Concluyendo

con los goces en el seminario “Aun”, y los modos de goce de cada sujeto 

según las

fórmulas de la sexuación y las respectivas posiciones masculinas o 

femeninas.  

Hernán Cenoz

Delegación Conurbano Sur

En el marco del seminario sobre: "El psicoanálisis y lo contemporáneo, 

los

modos de exclusión y la respuesta del sujeto", se presentó el tema de 

los

trastornos en la imagen del cuerpo, el 1º de octubre a cargo de Silvia 

García. La

exposición estuvo  centrada en la imagen y su relación con la época. 

Algunos de los temas que se desarrollaron en este encuentro, que contó 

con

aproximadamente 30 personas, pertenecientes a diferentes ámbitos de la 

salud y de

la educación, fueron:

- Historia  del origen del término anorexia.

- Trastornos que se ubican en su mayoría en mujeres.

- Cambios en la imagen del cuerpo a partir del comienzo de la pubertad.

- Diferentes abordajes terapéuticos.

- Punto de vista de otras disciplinas, sociología y psiquiatría

-Modos de goce actuales.

- Anorexia, consumo.

Se destacó por ultimo la paradoja que la anorexia presenta. En la época 

del 

consumo como modo de goce autista principal, ellas consumen, dietas, 

estereotipos

de modelos femeninos ideales, etc. pero lejos de pertenecer a algún 

grupo 

terminan ellas fuera del Otro social, consumiéndose.

Rosa Apartín

Este 23 de octubre Pablo Russo expuso algunas definiciones sobre el 

amor en

Freud.

El amor primario fundante, el amor como repetición, subrogado de los 

amores

edípicos, el amor anclado en lo sexual, amor maldito, amor ideal, amor 

neurótico,

amor sintomatico. Definiciones en Freud sobre el amor entre el 

inconsciente y la

sexualidad. Sobre la idea del objeto perdido se da la idea de la 

repetición y

sustitución de ese objeto. El amor se constituye entre repetición e 

invención.

Amor de transferencia, privativo del psicoanálisis, esa ligazón 

libidinal del

analizante al analista, determinante de las posibilidades del análisis. 

Convocar

el amor en el análisis es tocar algo de lo pulsional que se pone en 

juego. Se

puntuaron las condiciones particulares del amor que Freud organiza en 

el

malentendido amoroso entre los sexos. Degradación de la vida erótica 

entre el

amor tierno y el sexual. Amor y deseo. Es necesario el aporte de Lacan 

sobre el

goce.¿Como se las arreglan los sexos con el amor y el deseo? En las

contribuciones sobre la vida amorosa se verá la particularidad de la 

elección de

objeto en la vida del hombre. Tanto  el hombre como la mujer están 

cortados por

una falta, donde van a constituir sus objetos. Dos cuerpos con sus 

faltas que en

sus encuentros, no podrán hacer de dos uno. Habrá encuentros mínimos, 

célebres,

desde donde se podrán extraer lógicas, desde el punto de vista de 

Lacan.

Graciela Do Pico hizo un recorrido del amor en Lacan. El amor desde los 

tres

registros, amor imaginario, narcisismo, donde se pone en juego el ideal 

del yo y

el yo ideal. El amor simbólico desde donde Lacan va a plantear el 

terreno de la

necesidad, demanda y deseo. Toda demanda es demanda de amor, es otra 

cosa que las

satisfacciones que reclama. Una de las definiciones de Lacan sobre el 

amor es dar

lo que no se tiene, desde una lógica del falo, dar el falo que no se 

tiene a

alguien que no lo es. El falo es un semblante, que el hombre protege de 

lo que

tiene y del lado femenino se da la mascarada tras lo cual no hay nada. 

El amor es

un señuelo en la búsqueda de completud. El amor real, en el seminario 

11 Lacan va

a decir "Te amo en ti algo más que tú, el objeto a, y por eso te 

mutilo. Ese

objeto a que designa los objetos pulsionales.  No hay relación sexual, 

no hay

complementariedad natural entre el hombre y la mujer. En el seminario 7 

Lacan

introduce el goce y en el 20 va a hablar del amor en los místicos., 

amar la nada.

Tres mitos de la modernidad: Prometeo que le roba el fuego a los dioses 

para

dárselo a los hombres. Antígona del romanticismo y el mito de Freud 

respecto al

padre. Por último se recorrió los primeros diez capítulos del seminario 

de la

Etica dedicados al Banquete de Platón definiendo las agalmas como una 

trampa para

los ojos de los dioses. Socrates ocupa su lugar de analista frente a la 

demanda

de amor de Alcibíades " No es a mi a quién amas es a otro. Dos 

posiciones del

amor: amado y amante, al que ama le falta algo y al amado no le falta 

nada.

Querer ser amado es hacer surgir la falta en el otro, castrarlo. El 

amor

desemboca en el odio, amar es odiar en el otro su autosuficiencia. Para 

finalizar

¿es posible cambiar la posibilidad del amor al final del análisis?  Lo 

que ya no

se mantiene es esa pasión de la ignorancia dado que se transforma en 

deseo de

saber, que no es sin razón ni llega tampoco a la apatía.

Rosa Apartín

Delegación

Escobarrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrrr

El sábado 18 de septiembre recibimos a Silvia Tendlarz convocada para 

hablar

acerca de "La transferencia en Freud". Lo primero que situó es que el 

sujeto

llega a consulta porque sufre. Freud, en "El malestar en la cultura", 

sostiene

que el sujeto sufre por la relación con los otros, por el propio cuerpo 

y por

amor, nunca somos tan desdichados como cuando perdemos el objeto de 

amor.

En relación con la transferencia, es el analista el encargado de 

establecer las

condiciones del inicio de tratamiento: el dinero, el uso del tiempo 

-¿tiempo

variable o estándar?-. Son decisiones que se toman desde una dirección 

de la

cura. En esa línea, sostuvo que el análisis lacaniano, no es sin el 

corte de

sesión aunque si se puede prescindir del diván. De todos modos, para 

introducir

el diván en una cura, hay que tener en cuenta que es necesario primero 

la

constitución de un síntoma. Freud piensa la transferencia como 

repetición y es

Lacan quien realiza una partición entre ambos conceptos, en el 

Seminario 11,

donde sostiene que la transferencia no es repetición. Comenzó 

planteando pensar

en las primeras pacientes de Freud y los motivos que las llevaban a 

consular -Ana

O., por ejemplo-. Ello deja ver que por más que las estructuras 

clínicas

permanezcan las vestiduras del síntoma no, ya que el cambio de los 

significantes

que circulan en la cultura modifican los síntomas. En la cultura el 

mundo tiene

un sentido, por ejemplo hay una significación que para Freud era 

edípica, y es

desde allí que sueña con la muerte del padre y construye el Edipo. En 

sus

comienzos, Freud, sostenía que lo importante era recordar ya que 

pensaba el

síntoma en el lugar del trauma. La idea, entonces, era forzar al sujeto 

para que

recuerde. Pero, la transferencia planteada en estos términos se 

convertía en un

obstáculo para la cura ya que el amor de transferencia es un falso 

enlace -como

el caso de Ana O, quien ubica al médico en el lugar del padre- y los 

amores entre

pacientes y analistas siempre han sido desdichados ya que son producto 

de un mal

manejo del amor de transferencia. Freud dirá que lo que caracteriza a 

la neurosis

es no querer saber nada, es el horror al saber, es una defensa sobre lo 

real de

la sexualidad, se trata de una estrategia neurótica para no 

confrontarse con la

castración. Si bien Freud dijo esto en otros términos, captó que una 

cosa era que

el sujeto llegue a consulta por un sufrimiento y otra diferente es 

pagar el

precio por saber. Es así como Tendlarz establece una diferencia con las 

terapias

alternativas que -más allá de los alivios terapéuticos- no producen 

ningún cambio

en la posición del sujeto en relación con el saber y Freud 

-continúa-dice que la

asociación libre es el amor al saber. Freud plantea la transferencia 

como

repetición de sucesos infantiles, la repetición vinculada al hecho que 

el sujeto

sólo puede amar del modo que sabe y con el analista repite esas formas 

de amor:

el paciente ama al analista como lo amaron a él. La transferencia puede 

ser

tierna -caso en el que funciona como motor para la cura- o puede ser 

erótica

-caso en el que se constituye en obstáculo, ya que se repite en lugar 

de

recordar-. Silvia Tendlarz planteó luego ¿hay que esperar que se 

produzca la

transferencia para interpretar o hay interpretar para que se produzca

transferencia? Freud considera que hay que esperar que la transferencia 

se

instale. Por otro lado, Lacan en la "Dirección de la cura..."  dice que 

es la

interpretación la que crea transferencia. Cuando se toca algo de la 

verdad del

sujeto -teniendo en cuenta que la verdad es una ficción-, se produce un 

efecto de

transferencia. Para Lacan la transferencia no es repetición sino amor 

al saber.

Cuando se toca su verdad el sujeto quiere saber y algo de su horror 

comienza a

ceder. En "Recordar, repetir y reelaborar" (1914) Freud propone un 

cambio en la

técnica psicoanalítica. Dirá que todo recuerdo es encubridor y que la 

memoria

inconsciente se expresa a través de la repetición. En la medida que los 

síntomas

se enganchan a la persona del analista se construye una neurosis de

transferencia. Tendlarz rescata la importancia de ese texto ya quehay 

un cambio

en el concepto de memoria inconsciente que ahora -sostiene Freud- se 

expresa por

la repetición. Propone, entonces, la elaboración por parte del sujeto.

¿El amor de transferencia es real o no?, pregunta Tendlarz. Para Freud 

es real

porque ama del mismo modo que sus modelos infantiles, es un amor que no 

es creado

por el dispositivo. Lo que varía es el uso que el sujeto hace y la 

posición del

analista que no hace uso de ese amor ya que el tratamiento analítico 

tiene que

funcionar en abstinencia. Abstenerse permite al analizante recordar, 

repetir y

elaborar en lugar de actuar.

Silvia Comastri y Viviana Mozzi 

Delegación Río Gallegos

Reseña del seminario del 28 de agosto a cargo de Luis Tudanca (Segunda 

parte)

Dentro de la teoría de los goces delimitó tres  en particular:

a- Lógica del Uno      

Significante de goce Ф

Sexuación 

No hay goce sexual                                    
b- Lógica de la 

pulsión 

Objeto a    

Sexualidad   

No hay Otro                    
c- Lógica del NO todo

           S(A/tachado)

Para sexuado

 No hay complemento

Entre a y b: Hay  Actos sexuales

          (Genitalidad posible)
Entre b y c: Más allá del falo

Hay suplemento

Heteroerotismo (Fuera del cuerpo)

Órgano  
Autoerotismo(en el cuerpo)   

             Objeto parcial      

Satisfacción                                               
 Goce en el 

cuerpo

Suplementario

En cuanto a la Lógica del Uno, distinguió entre el Uno distributivo, el 

de la

excepción, del Uno todo. Este último tiene una cierta equivalencia con 

la noción

de clase en lógica. Su operatoria borra las diferencias, unifica, 

unitivo. El

Psicoanálisis se interesa en la Lógica del Uno porque compete al goce 

fálico. 

Así también, el objeto a, según la lógica en la que se inserte, dará 

diversos

resultados. Al servicio de la lógica del UNO: Actos sexuales. Pero 

puede fallar

el Uno y aparece la impotencia, eyaculación precoz. O bien, puede 

fallar el

objeto a: el vaginismo. El problema con la lógica del Uno aparece 

cuando, en

lugar de un goce parcial,  se quiere obtener un goce total.  Esto 

conduce a la

necesidad de repetir incesantemente, entrando así en la compulsión, 

cuestión que

ocurre en muchos síntomas contemporáneos. La repetición de por  sí no 

es

problemática si resulta placentera, lo es en cambio si deviene 

compulsión. Aquí

la lógica del Uno,  es el intento de  querer hacer del Uno, que no 

lleva a la

relación sexual,  un Todo. Mientras que el objeto a al servicio del No 

todo: es

más allá del falo. En el hombre, para que algo funcione de estos actos 

sexuales

posibles, la mujer tiene que representarle algo de su condición de 

goce, relativa

al objeto a  del fantasma del Otro. En ese sentido no hay goce sexual 

para

ninguno de los dos. De no hay goce sexual se desprende entonces que no 

hay goce

del cuerpo del otro sino de lo que eso representa para el sujeto en su 

goce. De

igual manera, si no hay goce sexual en la lógica de la pulsión, se 

correspondería

con no hay Otro. Desde la lógica del Uno, la irrupción del goce  

fálico, es de

carácter intolerable dado su valor de goce más que por su valor 

simbólico.

Tudanca se remite aquí a Freud: La escisión del yo en el proceso de 

defensa, en

el que aborda el trauma, entendido como representación inconciliable, 

con la que 

el sujeto no sabrá qué hacer. Este trauma es llamado por Lacan, 

presencia real. A

partir de estos términos sitúa la fantasía como  defensa contra lo Real 

y al

igual que el amor, es una manera de sostener la posibilidad de escribir 

la

relación sexual, es decir, algo que no hay. Y el deseo es la vía por la 

cual se

pone en escena la fantasía.  El goce fálico está agujereado, fallado 

desde el

principio, es un goce que no articula la relación sexual. Según Lacan: 

“El goce

fálico es el obstáculo por el cual el hombre no llega a gozar del 

cuerpo de la

mujer, porque precisamente de lo que goza es del órgano.” Lo que lleva 

a las

mujeres a decir  que fueron usadas. Por esto para Lacan, era esperable 

de los

analistas una posición femenina para no estar tan casados con el falo y 

más del

lado del no todo. Entonces lo que podría llegar a esperarse de un fin 

de análisis

en Ellas y Ellos: Deseos finitos y  goces limitados.

Mariana Filippo

Delegación Santiago del Estero

El pasado 21 de agosto Graziela Napolitano tomó como tema central de la 

técnica

el problema de la transferencia en los distintos momentos de su obra. 

El punto de

partida fue la relación entre analista y analizante. Es a partir de los 

estudios

sobre la histeria que Freud llega a inventar  el dispositivo analítico. 

Síntoma y

dispositivo están en íntima articulación y tiene que ver con que el 

síntoma se

presenta mudo. A partir de la histeria el síntoma se socializa, se 

instaura  lo

que se llama regla fundamental. Se trata de llegar al orden de las 

causas a

través de un procedimiento que implica la producción de un saber de 

acuerdo a un

método,  complementario al de la interpretación que es el de la 

asociación libre.

Es necesaria la interpretación porque Freud crea la regla fundamental 

al estilo

del síntoma.  En los trabajos sobre “La interpretación de los sueños”, 

el término

transferencia es usado como transferencia de representación.  En 

principio el

concepto de transferencia es tomado por Freud como un medio de acceso 

al material

inconsciente en tanto representación.  La repetición marca el retorno 

de lo

reprimido y lo abre a la significación. A partir de la noción de 

sexualidad con

los “Tres ensayos.....” se inaugura otro tiempo del psicoanálisis. Es 

ahí donde

el trabajo de traducir el material inconsciente empieza a tener 

obstáculos que no

son contingentes.  De este modo hace su aparición en los textos de 

Freud la

transferencia con un nuevo sentido dado a la palabra, fundamentalmente 

porque

ahora aparece como negativa, no complementaria de la interpretación, no 

solidaria

del desciframiento y la traducción, sino que aparece como obstáculo. La

transferencia se presenta como resistencia y remite a la posición 

analítica.

El punto de partida para Freud es la sexualidad.  El analista ocupa ese 

lugar

libidinal porque el análisis lo ha movilizado. Plantea de este modo dos 

aspectos

de la transferencia: una es la instauración de la relación social 

nueva, la

transferencia positiva,  otra la que se presenta en el curso de la cura 

como

obstáculo. A partir de 1920 Freud comienza a situar la repetición en un 

registro

nuevo.

El procedimiento analítico tiene que ver con la confianza otorgada al 

analista,

que es esta necesidad de ser amado.  Quiere decir que, esta manera en 

que el

analizante se pliega a la regla fundamental, está condicionada 

fundamentalmente

por el lugar que le da al analista en términos de lo que Lacan ha 

llamado demanda

de amor.  Colocando al analista en  el lugar del ideal, no la 

identificación

especular sino la identificación con el ideal del yo.  En la 

transferencia esta

necesidad de amor es lo primero que se pone en juego.  Es el engaño del 

amor,

como Lacan lo llama y el problema del manejo de la transferencia se 

definirá por

el deseo del analista. Dos factores nuevos se van a presentar como 

resistencias:

una la necesidad de estar enfermo, necesidad de castigo, otra la 

necesidad de

sufrimiento.  Es la actuación pura de la pulsión de muerte y esto 

implica una

resistencia a toda posibilidad de ser curado. No tiene que ver con el 

registro de

la rememoración. El analista es una presencia ajena y por su ajenidad 

se presenta

en términos de hostilidad. Ha perdido su lugar simbólico.   Freud se 

encuentra

con un  tope que impide el desciframiento: la roca viva de la 

castración.  Esa

sería una resistencia por estructura, no contingente, que se sitúa 

siempre. 

Freud la remite a la roca biológica, que justamente es el rechazo de lo 

femenino.

Se encuentra sin quererlo con lo que Lacan mas adelante formulará como 

“no hay

relación sexual”. Lo importante es situar esta relación del sexo con la 

muerte

que tiene la traducción fálica.  Posiciones frente al falo.  En Freud 

vemos que 

termina con esa pregunta ¿dónde está el hombre, donde la mujer? Y el 

falo lo

único que indica es la manera en que el texto se ordena.  Lacan incluye 

la

relación de la pulsión con el goce. Ese lugar de no relación sexual es 

donde

Lacan ubica la transferencia. Y allí aparecen coberturas, la primera 

que aparece

es el amor, el amor de transferencia porque permite que el goce 

sintomático

condescienda al  deseo. Lo que va a cambiar con Lacan con el concepto 

de

presencia del analista, es que ubica al analista en distintos momentos 

del

proceso, de acuerdo a registros distintos. En última instancia el lugar 

del

analista pasa a ser el residuo.  El analista es aquel que está 

condenado a caer. 

Lo que cubre el amor de transferencia y que Lacan ha llamado sujeto 

supuesto

saber, es una referencia diferente a la referencia del pasado. Es una 

referencia

que está hecha del objeto, que no pertenece al registro de lo 

simbólico.  El

debate giró alrededor de temas referidos a la transferencia y 

repetición,  y

transferencia e invención, distinción que se refiere por un lado al 

levantamiento

de la represión y por el otro lo que implicaría promover el fin del 

análisis.

Situó además la diferencia entre repetición para Freud y para Lacan.  

Luego se

plantearon preguntas en relación a “que es el analista para el 

analizante” en

referencia al texto de La dirección de la cura. Como respuesta Graziela

Napolitano hizo un breve recorrido de distintos momentos de la 

enseñanza de Lacan

para indicar como se modifica la dimensión del analista en el 

dispositivo. Por

ultimo se explicó el concepto de “actualizar la neurosis”.

Mónica  Asfora 

Delegación San Miguel

Miguel Furman  dictó dos clases en la Delegación San Miguel  sobre el 

tema

“Amor, deseo y goce” en la enseñanza de Lacan. Respecto al deseo partió 

de la

formulación hegeliana tomada por Lacan “El deseo del hombre es el deseo 

del Otro”

Señaló la equivocidad del del  en tanto se trata de lo que el sujeto 

desea, el

deseo del Otro, así como lo que el sujeto desea en el Otro. De la cara 

imaginaria

del deseo ubicó  la relación que hay entre el sujeto, en tanto cuerpo

fragmentado, con relación a esta imagen que le viene del Otro y le 

resulta

completa y eficaz.  Ello sin dejar de lado que el deseo aquí se da en 

una

relación de disputa agresiva entre el uno y el otro dándose una 

relación de deseo

de tipo narcisista que deja al sujeto a merced de las oscilaciones 

entre amor –

odio. Ubicó como guía para salirse de la dimensión imaginaria el Ideal 

del Yo en

el plano simbólico. Respecto al deseo en su cara simbólica  ubicó la 

relación

entre éste y el inconsciente en tanto estructurado como un lenguaje. El 

deseo

está obligado a la mediación de la palabra  y que ésta tiene su 

estatuto y lugar

con relación al campo simbólico, o sea que el deseo se “localiza y se 

encuentra

primero en la existencia del Otro”. Siguiendo a Freud mostró como el 

sueño es una

realización de deseo tomando en la histeria la modalidad de 

insatisfecho.

Asimismo, planteó que en  el deseo histérico se trata de una 

identificación a

algo inimitable en la otra. Identificación que remite a un significante 

que evoca

la falta, el falo. Se desea en el Otro el falo como significante de la 

falta.

Considerando aspectos del deseo articulado a lo real, definió el objeto 

a y la

angustia vinculada a la emergencia del deseo del Otro, en tanto no hay 

en el

sujeto posibilidad de recurrir a la identificación especular ni a la

interpretación simbólica. En el inconsciente hay una dimensión real que 

tiene que

ver con la pulsión, y se ubica en el punto de tropiezo.-Concluyendo el 

tema del

deseo hizo referencia al deseo del analista como función en tanto ésta 

consiste

en un corte, una separación entre el ideal y el objeto.-  Respecto al 

amor

trabajó en primer término la relación al falo tanto del lado femenino 

ubicando

como solución al no tenerlo el serlo en el amor. Ser el falo para un 

hombre,

habiendo operado la castración, para distinguirlo de ser el  falo de la 

madre.-

Del lado masculino  situó el dar lo que tiene y las definiciones del 

Seminario 10

“Te amo aunque no lo quieras” en oposición al “Te deseo aunque no lo 

sepa”. Otra

definición desarrollada fue  la del “amor como el que hace condescender 

el goce

al deseo” funcionando el amor de modo sublimatorio, mediador entre 

ambos

términos.- También se trabajó en torno al amor y el ágalma, articulado 

al amor de

transferencia, así como el amor al prójimo tan  cuestionado por Freud 

como por

Lacan en tanto  pone en juego la agresividad narcisística propia del 

sujeto. Del

amor cortés  se tomó la frase de Lacan del seminario 20 como “modo  

refinado de

suplir la ausencia de relación sexual fingiendo que somos nosotros los 

que la

obstaculizamos”, y finalmente el amor como modo de suplencia a ese “No 

hay

relación sexual”. Miguel Furman habló del goce en la enseñanza 

lacaniana

partiendo del texto freudiano “Más allá del principio del placer” 

situando

entonces la compulsión a la repetición que de allí parte, considerando 

el campo

del goce o la pulsión como primarios y los destinos de la pulsión como 

formas de

tramitación de las pulsiones. Partiendo del gráfico de las fórmulas de 

las

sexuación   se trabajaron las posiciones masculina y femenina y la 

relación que

cada una mantiene con el falo. Para finalizar  tomó algunas  viñetas 

clínicas.

Durante toda la  jornada de trabajo Miguel Furman logró interesar y 

entusiasmar a

un público heterogéneo transmitiendo de manera clara y sencilla las

conceptualizaciones  sobre amor deseo y goce en los diferentes momentos 

de las

enseñanzas de J.Lacan.

Silvia De Luca

Ida y Vuelta

En ocasión de la apertura del ciclo de “Las mesas de conversaciones” de 

este

año. En el CID-Jujuy contamos para tratar el tema “La Cultura del 

Terror”  con la

presencia de;                                    Elena Bossi: 

Investigadora de la

Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de Jujuy.           Oscar 

Montiveros:

psicoanalista integrante del CID-Salta, Julio Lentes: psicoanalista 

CID-Tucumán y

Andrea  Kindgard: psicoanalista CID-Jujuy.                                       

“De mulánimas, hombre-lobo, vampiros y monstruos “ Elena Bossi en su 

exposición

trata la relación de la poesía y la monstruosidad. La juntura y el no 

límite a

partir de la sinestesia-figura retórica-, que consiste en la unión 

insólita de

dos o más elementos. En la composición de las figuras monstruosas la 

agrupación

cenestésica de estos elementos-hombre lobo-genera de una manera 

violenta a

inestable una metamorfosis. Elena encuentra relación entre estos seres 

que se

metamorfosean y el lenguaje poético en la puesta en juego de esta 

falta, de esta

fisura entre estos dos elementos en los que no está demasiado claro 

como se han

unido. Es en la poesía, donde estos dos elementos -significante y 

significado- se

reúnen de una manera monstruosa.          “Masa, pánico y mercado” 

Oscar

Montiveros toma masa pánico y mercado para su presentación por 

considerarlos

conceptos de actualidad, ya que se ven reflejados en la cotidianidad a 

través de

lo medios de comunicación, vía la globalización. El desarrollo de su 

exposición

se basa en el libro del economista Joan Dufol  quien trabaja el tema 

del pánico y

los mercados teniendo en cuanta en algún punto el abordaje freudiano de 

la

psicología de las masas. El pensamiento social y la economía política – 

dice esta

autor- conciben  a la sociedad como un orden espontáneo, donde el lazo 

entre los

hombres es invisible y cuando este se desase cunde el pánico. La 

economía a

diferencia de las ciencias sociales da respuesta a estos efectos, 

considerando la

importancia que tiene el pánico en el imaginario social y su incidencia 

en la

regulación de los mercados.    “Angustia, neurosis actuales y ataque de 

pánico”

Julio Leites en su exposición hace un recorrido minucioso en la obra de 

Freud, de

los textos sobre las neurosis de angustia a las que también llama 

neurosis

actuales diferenciándolas de las psiconeurosis. En las neurosis de 

angustia los

síntomas son de origen somático, donde una excitación sexual no pudo 

ser

elaborada o sea que el cuerpo que esta en juego, es un cuerpo orgánico 

no un

cuerpo recortado por el lenguaje lo que lleva a decir a Freud, que esta 

neurosis

no tiene en el inconsciente un lugar. Julio llama con Lacan –seminario 

10- a la

angustia un “afecto radical” y dice de ella que es el afecto de lo que 

en la

estructura no puede ser simbolizado. En los complejos familiares Lacan 

nombra

como la gran neurosis contemporánea, los trastornos de la sexualidad, 

del

carácter y del narcisismo a los que podemos agregar-dice julio- del 

lado de las

manifestaciones de angustia lo que hoy llamamos ataque de pánico, como

manifestación sustitutiva de eso imposible de decir.   Fobia: Una 

solución

neurótica o “El infierno tan temido”Andrea Kingard en un recorrido por 

algunos

textos de Frued – tres ensayos- y Lacan –seminario de la angustia-  

aborda el

tema de la fobia. -Para Freud, síntoma en las diferentes neurosis y 

psicosis.    

-Para Lacan, placa giratoria, previa a la elección de la neurosis.               

Este síntoma, manifestación del inconsciente, de cuya causa y efecto la

conciencia no puede dar razón consiste en un temor ante un peligro 

exterior que

materializa un peligro interior -la pulsión- del cual el sujeto huye. 

La fobia

–agrega Andrea- es entonces una construcción. Una solución contra la 

angustia de

castración, desencadenada por un deseo sin  límite en el que de todos 

modos queda

el sujeto entrampado. Y el objeto de miedo un significante que suple el

significante que falta. De allí la inutilidad de los abordajes de orden

imaginario ante una falla simbólica, como son las terapias cognitivo

conductistas, a diferencias del psicoanálisis que se dirige a la 

reversión del

miedo por la simbolización de la angustia.                                       

S                                                                                

Silvia M. Torres

El jueves 28 de octubre a horas 20:00 será presentado en CULTURARTE el 

libro

"Revolución en el arte" de Oscar Masotta. La actividad se denominó 

Oscar Masotta

"Sus efectos en la Cultura, el Psicoanálisis y la Ciudad" y contará con 

la

participación de Miguel Espejo, Laila Quintar y Pablo Briones, siendo 

coordinada

la mesa por Carmen Sánchez de Bustamante.

A 25 años de la muerte de Oscar Masotta, la Biblioteca Analítica de 

Jujuy y la

Biblioteca del Instituto Oscar Masotta (CID-Jujuy), realizan esta 

actividad en su

homenaje. La reciente re-edición, realizada por editorial Edhasa 

comprende

artículos de la década del

sesenta sobre Pop-Art, Happenings y arte de los medios. Este homenaje 

resaltará

-además- la importancia de su nombre en el psicoanálisis de habla 

castellana.

E-mail: iomjujuy@yahoo.com.ar
CID-Pergamino                                                                  

Actividades en la Feria del libro - octubre  2004                                

Martes 12 de octubre, 21 hs.  Presentación de la revista Redes 4 a 

cargo de Laura

Darder, Juan Fernando Capisano y Nunce de Font.                                  

Conferencia a cargo de Silvia Swarc, profesora de filosofía, 

psicoanalista

miembro de la EOL  Tema: "La increencia y la brújula" - entre la 

inmediatez y la

mediación  - de la violencia a la creación- Jueves 14 de octubre 20 hs. 

CAFE

PSICOANALICO Tema:"El cuerpo y los avatares de la epoca". A cargo de 

Griselda

Enrico y Nunce de Font. Entrelace discursivo con otras disciplinas. 

Sábado 16 de

octubre - 19 hs.  Charla a cargo de Susana Besson Tema: "La eficacia 

del

Psicoánalisis. Políticas actuales".               CID-Pergamino     IV 

JORNADAS

CLÍNICAS 2004                                                                    

Tema: "El psicoanálisis y los síntomas actuales"                                 

Sábado 20 de Noviembre de 2004 de 9 a 18 hs. Biblioteca Menéndez – San 

Martín

838- Pergamino Informes 02477 432863

Delegación Pilar:    Psicoanálisis y educación     ¿Cómo aprenden los 

niños?

Con la asistencia de numeroso público, en su mayoría profesionales, 

docentes y

estudiantes, el 18 de setiembre del corriente año, se llevó a cabo este 

nuevo

encuentro del ciclo “Psicoanálisis y Cultura”, en esta ocasión sobre

psicoanálisis y educación bajo el título “¿Cómo aprenden los niños?” 

organizado

por el Instituto Municipal de Cultura de Pilar, y con el auspicio del 

IOM 

Delegación Pilar. Para esta oportunidad fueron invitadas las 

Licenciadas

Alejandra Glaze, psicoanalista, miembro de la Asociación Mundial de

Psicoanálisis, miembro del Centro Descartes, miembro de la Escuela de 

Orientación

Lacaniana  y la Alicia Farinatti, psicopedagoga, psicoanalista, Docente 

de la

Universidad del Salvador, miembro de la Escuela de Orientación 

Lacaniana. La mesa

fue coordinada por la Licenciada Andrea Dolera, integrante del IOM, 

Delegación

Pilar. Comenzó la reunión  Alicia Farinatti con un desarrollo sobre el 

objeto de

la educación y como  se ha alineado bajo principios que apuntaban al 

ideal, y

como Lacan nos enseña como modos de tratamiento posible de lo real, los 

Cuatro

Discursos; si el Discurso amo se instala en los significantes amos de 

un sujeto

tanto desde lo familiar como lo social con sus significantes, también 

lo

educacional ¨- si tomamos ese discurso que es el que de alguna manera 

habita a lo

educacional - , se rigidiza y se ensordece, existen más posibilidades 

para que en

los sujetos emerjan los síntomas como reacciones sufrientes frente a la

imposibilidad de ser escuchados en su singularidad. El discurso del 

analista va a

poner en causa el deseo de ese sujeto, acercándonos a cómo ese sujeto 

puede hacer

con su particularidad, hacer algo del lazo social. Escuchando la 

dimensión

discursiva en los síntomas de los niños nos daremos la idea de la 

existencia de

su  inconsciente; si ubicamos el fracaso escolar como un síntoma, el 

discurso

analítico lo posiciona como aquello que en el lazo social no se ajusta 

al sistema

que propone el “para todos”, fracaso que se ubicaría en relación a su 

actual modo

de tratar el goce, por eso Miller  orienta al diagnosticar como un arte 

de juzgar

el caso sin reglas y sin clases. El abordaje psicoanalítico favorece la

constitución del síntoma como mensaje del otro, la disolución de las

identificaciones que esclavizan al sujeto, la modificación del yo por 

el trabajo

de lo simbólico sobre lo real, la conexión del síntoma a la historia 

significante

del sujeto y el deseo que lo causa y el confrontar al sujeto con su

responsabilidad y su implicación en el síntoma, va produciendo una 

mutación

subjetiva.  Por su parte Alejandra Glaze incursionó sobre los avances 

de hoy en

la psicopedagogía, particularmente de cómo esto se puede cruzar de 

alguna manera

con el psicoanálisis y sostiene que en la psicopedagogía piensan las 

cosas

bastante parecido a como se piensan hoy en el psicoanálisis porque 

hasta hace un

tiempo en la educación se hablaba de adaptación, de fracaso escolar, 

del déficit,

de lo que se sale de la norma, de la disciplina, del disfuncionamiento, 

y cita a 

Foucault  que decía que “la obligatoriedad escolar tendrá como objetivo

primordial el disciplinamiento de los niños pertenecientes a las clases

populares, que desde la perspectiva burguesa serán visualizados como 

salvajes o

inadaptados, así los niños socioculturalmente instituidos de un modo 

diferente,

serán calificados como anormales al resistir la obligatoriedad 

escolar”. Respecto

de los libros de ADHD dice que  describen al niño de este modo: “ 

insolente,

indisciplinado, inquieto, hablador y turbulento” , que se reciben niños 

con estas

características a diario, y desde el psicoanálisis no se dice que es un 

ADHD, en

todo caso se piensa efectivamente que le ocurre…. Pero en determinados 

discursos

se quedan con el diagnóstico de ADHD, se lo medica, se le hace un 

tratamiento

psicopedagógico orientado por esa línea o un tratamiento cognitivo. Se 

refiere a

dislexias, disortografías, disgrafías y otros “dis” en tanto faltas o 

déficit,

que  tienden a culpabilizar al niño, ahora pasaron a ser “producciones

inteligentes de un subjetividad  pensante” hay ahí un sujeto, no hay 

ahí un niño

que tiene que aprender cual una máquina que solo incorpora contenidos

referenciales, sino que es alguien que opera con esos contenidos 

referenciales y

que puede hacer algo con eso, tal vez desde lo escolar habría que 

incentivar esta

cuestión, que el niño se apropie de esos contenidos y haga de eso una 

creación.

Considera que el discurso analítico en cambio apuesta a ir más allá de 

los

diagnóstico automáticos, intenta ver que le ocurre a ese niño y qué de 

su

subjetividad se juega en esa dificultad para aprender, y pretende 

considerar en

un primer término la lógica de la causalidad psíquica en lugar de la 

lógica de la

causa neuroquímica, porque se tiende a pensar enseguida qué le ocurre 

en el

cerebro, biológicamente, que no hay que dejar de lado pero, en los 

casos que uno

puede ver el uno por ciento tiene una causa así, de manera que lo 

primero que hay

que ver es que ocurre con ese niño, que pasa en esa familia, no empezar 

al revés;

¿que pasa si en vez de pensar que ese niño que tiene un déficit, es un 

ADHD, es

retardado, pensamos en una nueva forma de subjetividad? Sí, hay un modo 

de

constitución que tiene una particularidad en ese sujeto, y  esta 

cuestión abre a

una pregunta más oportuna en el momento actual y es el debate entre el

psicoanálisis y las ciencias cognitivas, es el punto de cierto quiebre, 

es a lo

que el psicoanálisis hoy se enfrenta cuando sale al mundo de la salud 

mental, las

ciencias cognitivas aportan ciertas respuestas donde parece que el 

psicoanálisis 

va a la retaguardia de esto pero no es así. 

Para articular y ejemplificar toma el caso de “Los idiotas sabios”  que 

publicó

en el libro “Psicoanálisis con niños” y en un artículo en el diario 

Pagina 12,

donde se trabaja la debilidad mental y hace referencia a la última 

parte de la

obra de Lacan donde a “los pequeños astutos” como él les llama, y a la 

debilidad

mental en particular  la haya llevado al nivel de un concepto 

fundamental.

Delia Micuccio

Delegación  PILAR  Talleres de Octubre

El día 8 el taller estuvo a cargo de Karen Monsalve, quien trabajó el 

tema del

amor cortés, tomando la línea indicada por Lacan en el seminario 7 para 

ubicar el

modo en el que la cultura occidental suple la inexistencia de relación 

sexual.  

Dice Lacan: “lo que nos interesa desde el punto de vista de la 

estructura es que

una actividad de creación poética haya podido ejercer una influencia 

determinante

en las costumbres.  Sus incidencias en la organización sentimental del 

hombre

contemporáneo son totalmente concretas y perpetúan en él sus huellas”. 

La

actividad de creación poética es la lírica de los trovadores originada 

en el

siglo XI  al sur de Francia. Rougemont  se propone demostrar  cómo la  

literatura

desde un momento situable históricamente, dotó  de lenguaje a la 

pasión. Su tesis

es que el amor-pasión tal como es vivido en la cultura occidental, es 

una entidad

histórica conocida como el amor cortés. Esta erótica se plasma en un 

Román que

toma categoría de Mito: Tristán e Isolda, de Bédier, un cuento de “amor 

y

muerte”.   Rougemont se pregunta por el encanto que esta conjunción 

produce en la

mente occidental, por una parte el éxito del amor desgraciado y 

tormentoso y por

el otro el ideal del amor matrimonial ligado a la armonía y la “paz del 

hogar”.

El amor cortés se ubica contra el matrimonio como forma de intercambio 

de bienes

siendo una relación de vasallaje en la que el Caballero se debe a la 

Dama

idealizada en lugar del Señor Feudal.

El amor cortés se opone a la satisfacción carnal, la pasión encuentra 

su goce

máximo en la ausencia del objeto, el obstáculo es su objeto mismo.  

Lacan dirá

que se trata de la invención de un objeto muy sofisticado que lleva 

como rasgo

esencial la inaccesibilidad, pudiéndose ubicar ésta en la perspectiva 

del rodeo

sexual. Con el cristianismo se produce un acontecimiento inédito: el 

verbo se

hace carne.  El matrimonio cristiano tiene como correlato la exaltación 

de otra

figura de lo femenino: La virgen-madre. La hipótesis de Lacan es que 

las figuras

de la dama como construcción literaria y la virgen-madre como 

construcción

religiosa son diferentes tratamientos del vacío que la mujer encarna 

por ser 

no-toda en relación al falo.  Dicha tensión caracteriza el conflicto 

entre pasión

y matrimonio en occidente.  

“La transferencia en Freud”

El pasado 22 de Octubre se llevó adelante un nuevo encuentro del taller 

de

lectura, y en esta oportunidad   el trabajo fue abordar la 

transferencia en

Freud. El mismo se organizó en base a los llamados “Escritos técnicos”. 

Se partió

del caso Ana O para subrayar de qué modo el amor irrumpe en la cura, en 

este

caso, bajo la forma de un embarazo imaginario, que provoca el abandono 

de Breuer

de la dirección de la cura. El comentario de este caso nos sirvió de 

puntapié

inicial a partir del cual comenzar a trabajar el texto “Observaciones 

sobre el

amor de transferencia”, en el cual Freud ubica este amor como 

patrimonio del

dispositivo analítico en función del uso que este discurso hace de él.  

La

respuesta a este amor será a partir de una indicación técnica de Freud, 

la

abstinencia; indicación técnica que, cabe resaltar, lejos de formularse 

en

términos morales se ajusta a una posición ética en tanto se constituye 

como el

motor de la cura analítica. Ya dos años antes de publicar este 

artículo, más

precisamente en 1912, Freud daba a conocer en su texto “La dinámica de 

la

transferencia” el modo en el cual la transferencia a la par que se 

constituye en

el motor de la cura, funciona como obstáculo a la misma. La 

transferencia

sirviéndose del amor se ofrece como resistencia y esto lo que conduce a 

Freud a

la necesidad de conceptuar dos tipos de transferencia: una positiva y 

otra

negativa. En este punto se plantearon preguntas e interrogantes que 

animaron la

discusión y permitieron repensar los términos enunciados por Freud en 

estos

escritos. Al mismo tiempo la clase del Seminario Clínico que estuvo a 

cargo de

Alejandra Glaze y que se desarrolló el día posterior a este encuentro; 

nos sirvió

de guía para volver sobre las preguntas planteadas en el taller, 

encontrando una

orientación en el punto en el cual más allá de qué transferencia se 

trate; lo

fundamental, en términos de fundamento, es que “hay transferencia”. 

Karina Pérez

El CID-San Luis se complace en anunciar que dos nuevos libros integran 

su

biblioteca:

Schejtman, Fabián. La trama del síntoma y el inconsciente. Bs As 2004 

Serie del

Bucle.

AAVV (2004). El psicoanálisis aplicado a las toxicomanias. Buenos  

Aires: TyA.

Agradecemos profundamente a Fabián Schejtman y Luis Salamone por las 

donaciones

realizadas.

Laura Darder  

Biblioteca

La fortuna     Germán García    Ediciones de la Flor     Buenos Aires 

2004

Muchas veces he pensado que el narrador del que habla Walter Benjamín 

se

encarna entre nosotros de manera ejemplar en Germán García. No sólo 

porque es uno

de los más notorios narradores orales que se pueden encontrar en Buenos 

Aires

sino porque sus historias registran la experiencia de la vida en la 

ciudad. Desde

Nanina, todas sus novelas se construyen con el ritmo rápido y abierto 

de una

conversación en un bar. Lo que narra abarca un espectro múltiple: 

lecturas,

recuerdos, acontecimientos, pasiones, sueños.                                    

Como todos los buenos narradores, Germán García sabe pensar mientras 

narra, o

mejor, para él narrar es un modo de argumentar y de pensar. El narrador 

de Germán

García es una suerte de Stephen Dedalus nacido en Junín y perdido en 

una librería

de la calle Corrientes que se amanece entre amigos y desconocidos 

discutiendo

teorías y versiones delirantes de la realidad en La fortuna, Germán 

García tomó

por primera vez la decisión de narrar sus intrigas en tercera persona; 

de ese

modo la historia mantiene la intensidad del narrador que cuenta lo que 

ha vivido

y a la vez abre paso a un estilo irónico y distanciado de gran 

eficacia. Con esta

novela, Germán García hace algo nuevo pero como en todos los verdaderos

renovadores ese comienzo no es otra cosa que un modo de retomar lo que 

ha hacho

hasta ahora y contarlo en otro tono, con otra música.

Ricardo Piglia

La imposible amistad. Maurice Blanchot y Emanuel Levinas    Marta López 

Gil y

Liliana Bonvecchi         Adriana Hidalgo Editora  

Un final feliz    Gabriela Liffschitz   Buenos Aires 2004

La última cena: anorexia y bulimia   Mássimo Recalcatti  Ediciones del 

Cifrado

Buenos Aires 2004

Sinodie Czillag: La mujer homosexual de Freíd    Ines Rieder – Diana 

Voigt 

Editorial El Cuenco de Plata  Buenos Aires 2004 

La sombra de tu perro.  Discurso psicoanalítico discurso lesbiano  Jean 

Allouch  Editorial El Cuenco de Plata

Nota: Toda la información para publicar deberá ser enviada a 

stpalma@yahoo.com 

con copia a iom@eol.org.ar  . Incluso las que son para La Carta de la 

Escuela y

la EOL Postal.
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